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Primero de octubre: El calendario de las personas devotas nos recuerda
que este mes está dedicado al Rosario, a esta forma de culto popular, que
se dirige a María, la Madre de Cristo, honrándola en la contemplación del
ciclo de salvación y en la profusión rítmica del "Ave María", como rosas
intercaladas en la guirnalda que se forma en torno a la más bella, a la más
pura, a la más santa entre todas las mujeres; la bendita, Virgen y Madre,
la saludada con tantos títulos unidos; la nueva Eva, el trono de la Sabiduría.
la Inmaculada, la Madre de la Iglesia... Letanía sin fin.

Decimos esto para demostrar que el calendario de la piedad mariam,
no contrasta con el calendario litúrgico, o sea, con el oficial, obligatorio, todo
conducente a la doctrina cristológica y todo encaminado a celebrar el minis
terio de salvación; no contrasta, antes al cotrario refleja sus luces y ofrece
el inagotable tesoro de la sencilla y cordial plegaria de cada persona, de la
familia cristiana, de la comunidad y del pueblo católico.

Además nosotros hemos de ser amigos del Rosario: para venerar a la
Virgen y ser así colocados en la mejor perspectiva para profesar nuestro
auténtico sentimiento religioso "en espíritu y en verdad" (Cf. Jo., 4, 24); para
modelar la vida vivida sobre el ejemplo humanísimo y sublime de María;
y para implorar de Ella la asistencia celestial tanto para nuestras cotidianas
y particulares necesidades, como para las inmensas necesidades del drama
histórico que nos envuelve. Si el plan de la Providencia, o sea la inter
vención de la acción divina en las viscisitudes humanas, se vale para su favo
rable ejecución de la plegaria, ello será tanto más eficaz si a nuestra plegaria
se añade la más válida intercesión: la de la Madre de nuestro Salvador,
la de María.

A este propósito, miremos todos, hijos amadísimos, la escena actual
del mundo; y después pidamos a la Virgen que nos obtenga del Señor la
paz tan deseada, y tan amenazada en muchos países, la paz que invocamos
con el dulce e insistente l ritmo del Rosario mariano con los labios y con el

corazón.
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RENOVACION: CONCEPTO BA8ICO
Fragmentos de la Conferencia de clausura de la V Semana Teoló

gica, por D. Marcelo González Martín, Primado de España.

Una palabra clave, que lleva en sí misma efectos
incontrolables, si no se precisa bien, viene agitando
nuestras conciencias unas veces como brisa suave y
fecunda, otras como un huracán devastador.

Es la palabra "renovación". La hemos pronuncia
do los obispos españoles infinidad de veces. La ha uti
lizado el Papa frecuentemente al referirse a España.
y está en boca, a cada paso, de todos: seglares, sacer
dotes y religiosos. En nombre de esa renovación se
han hecho los más generosos esfuerzos y también las
más detestables experiencias. La falta de discernimien
to ha producido daños inmensos que será muy difícil
reparar.

Amábamos la renovación y nos disponíamos a apli
carla en España con la prudencia gradual que el he
cho requería. ¿Qué ha ocurrido después? Quisiera ser
justo y exacto en mis apreciaciones. Porque son mu
chas las cosas que han acontecido.

La primera de todas, que seguimos amando la re
novación de nuestra Iglesia en unión con todos los
que seriamente la buscan con los sacerdotes, los reli
giosos, los seglares. Y es éste un amor difícil y arries
gado, que provocará inevitablemente tensiones y do
lores. No sólo comprensión, sino compenetración cor
dial, merecen los que desde campos diversos, fieles a
las exigencias del Concilio, se esfuerzan por alcanzar
en nuestro pueblo nuevas fronteras. Debemos conti
nuar en este empeño, pero tenemos la obligación, ri
gurosa y sagrada obligación, de ser exactos y precisos
en todo lo que atañe a la fe y a la moral en su obje
tiva expresión, tal como el Magisterio de la Iglesia
la señala y en sus repercusiones sobre la conciencia
del pueblo.

La renovación en muchos grupos y personas ha
sido un despliegue de las mayores aberraciones. Se
ha entrado en ella sin respeto y sin conocimiento de
los límites. Se ha utilizado la palabra como una ban
dera, para aniquilar al presunto adversario con iro
nías y sarcasmos, con informaciones falsificadas y par
ciales, con desprecios e invectivas, con planes calcula
dos y estrategias operativas de muy diversa índole.

Doble ha sido el resultado de este modo de proce-

der. Por un lado, el deterioro de la fe y de la moral
cristianas; por otro, el endurecimiento y la desconfian
za de otros grupos y personas que, por reacción, se
han cerrado a todo intento renovador al observar tan
tos desastres. Para unos y para otros tienen actualidad
las palabras siguientes del Papa:

"Hay muchas cosas que pueden ser corregidas o
modificadas en la vida católica, muchas doctrinas en
las que puede profundizarse, integradas y expuestas
en términos más comprensibles, muchas normas que
pueden ser simplificadas y mejor adaptadas a las ne
cesidades de nuestro tiempo; pero dos cosas especial
mente no pueden ser sometidas a discusión: las ver
dades de la fe, autorizadamente sancionadas por la tra
dición y por el magisterio eclesiástico, y las leyes cons
titucionales de la Iglesia, con la consiguiente obedien
cia al ministerio del gobierno pastoral; que Cristo ha
establecido, y que la sabiduría de la Iglesia ha desa
rrollado, y extendido en los diversos miembros del
cuerpo místico y visible de la Iglesia misma para guía
y robustecimiento de la multiforme trabazón del pue
blo de Dios. Por ello, renovación, sí; cambio arbitra
rio, no. Historia siempre viva y siempre nueva de la
Iglesia, sí; historicismo disolvente del compromiso dog
mático tradicional, no; integración teológica según las
enseñanzas del Concilio, sí; teología conforme a libres
teorías subjetivas a menudo tomadas de fuentes ad
versarias, no; Iglesia abierta a la caridad ecuménica,
al diálogo responsable y al reconocimiento de los va
lores cristianos entre los hermanos separados, sí; ire
nismo renunciante a los valores de la fe, o bien pro
clive a identificarse con ciertos principios negativos
que han favorecido el distanciamiento de tantos her
manos cristianos del centro de la unidad de la comu
nidad católica, no; libertad religiosa para todos, en el
ámbito de la sociedad civil, sí; como también liber
tad de adhesión personal a la religión según la elec
ción meditada de la propia conciencia, sí; libertad de
conciencia, como criterio de verdad religiosa no corro
borada por la autenticidad de una enseñanza seria y
autorizada, no" (Pablo VI, discurso pronunciado a di
versas peregrinaciones el 25 de abril de 1968.)



Causas del desorden

Las causas que en España están estorbando el dis
cernimiento necesario son varias, y creo que pueden
enumerarse las siguientes:

a) Desestimación y desconocimiento voluntario
del Magisterio de la Iglesia, concretamente del Ponti
ficio, sustituido por la adhesión a grupos de teólogos,
o que a sí mismos se llaman tales, los cuales se han
permitido todas las licencias. El Credo del Pueblo de
Dios de Pablo VI, el Año de la Fe, sus documentos
sobre la Eucaristía, la Santísima Virgen, la regula
ción de la natalidad, el celibato sacerdotal, sus innu
merables precisiones sobre el Misterio de la Iglesia,
las mismas declaraciones últimas de la Congregación
de la Fe sobre errores cristológicos y trinitarios y so
bre la confesión de los pecados han encontrado dema
siados silencios, cuando no críticas adversas.

b) Desconcierto dentro de la misma jerarquía,
que nos ha impedido ponernos de acuerdo no en las
declaraciones de principio, sino en la praxis de las to
lerancias, de las prohibiciones y de las interpretacio
nes de lo mismo que hemos declarado; fenómeno éste
atribuible en gran parte a la falta de leyes posconcilia
res y al desuso en que ha caído el vigente Código de
Derecho Canónico.

e) Complejo de inferioridad frente a las evolucio
nes y logros, reales o supuestos de otras Iglesias eu
ropeas, tanto en el campo doctrinal como en el pas
toral. De este nos acusaron a los obispos españoles du
rante el Concilio y ahora se está dando el mismo fe
nómeno a escala mucho más generalizada. Hay un
mimetismo lamentable hacia todo lo que se dice y se
hace en otros ambientes; en la catequesis, en las en
señanzas teológicas, en la predicación de la Palabra de
Dios, en el enjuiciamiento de la doctrina protestante,
en los enfoques de la vida moral. Entre nosotros no
aparecerán libros originales de gran fuerza desorien
tadora. Pero se traducen todos los que se editan fue
ra, y se comentan después en una avalancha de artícu
los en revistas y periódicos, se examinan en círculos
más reducidos, como para demostrar que se está a la
última; y se piensa que, quienes no admiten tales en
ganches, son hombres de mentalidad tridentina, que
no tienen nada que hacer. Las referencias que se die
ron en la prensa no hace mucho, cuando se dijo que
en cierta reunión europea los españoles estaban ya en
la punta de la lanza, con los holandeses, más avanza
dos que los franceses y los belgas y los alemanes, cau
san sonrojo.

d) Desplazamiento excesivo de la fe en la Encar
nación, y en las verdades reveladas, hacia las realida-

des del orden político-social, confundiendo en la prác
tica y a veces en los mismos principios la teología so
bre Cristo y la Iglesia, con el ideal de la liberación
del hombre en la tierra. Y al revés, espiritualismo tan
desencarnado en otros que, por reacción contra los
profetismos indebidos, defienden una fe desmedulada
y carente de poder de penetración en el mundo con
creto en que viven los hombres de hoy.

e) Prisa alocada y vertiginosa en querer tratar
de todo y resolverlo todo sin sosiego y sin paz, sin re
flexión suficiente, con concesiones frecuentes a un de
mocratismo que pugna con la naturaleza de la Iglesia
como Misterio de Salvación y como sociedad visible.
El Concilio Vaticano II y sus riquísimos documentos
encierran tan densa carga doctrinal y pastoral que
para explicar y salvar su coherencia práctica con la
tradición se exigirán muchos años de esfuerzos conti
nuados y metódicos. Y aquí nos hemos lanzado en
tromba a todos los campos a la vez. Los seminarios,
la vida de las comunidades religiosas, la predicación,
la liturgia y las devociones, la fe y la cultura moder
na, la organización de las diócesis, la responsabilidad
del seglar, las parroquias. Todo ha sido zarandeado
sin piedad, utilizando ideas y conceptos sobre la base,
la consulta, la libertad, el respeto a la persona, la ac
ción en equipo, los métodos de la dinámica de gru
pos, los signos de los tiempos, la necesidad de seguir
el espíritu que llama, los pobres y los oprimidos, etc.,
en que, frente a una proporción apreciable de consi
deraciones válidas y provechosas, ha aparecido una
ganga insoportable de petulancias y ligerezas, de re
sentimientos y orgullos desmedidos, de presiones or
ganizadas, de "solgans" proclamados hoy y olvidados
mañana.

¿Cómo con tanta inseguridad y ligereza, queriendo
todos opinar de todo en tan poco tiempo, vamos a en
cararnos eficazmente con la cultura y la ciencia mo
dernas, tan rigurosas y exigentes; con los sistemas po
líticos, tan planificados y fuertemente sustentados en
las realidades económicas; con la mentalidad del hom
bre moderno en general, tan castigada y endurecida
por el sufrimiento, el placer materialista, el escepti
cismo respecto a toda metafísica? Así sucede que, para
congraciarnos con ese hombre y ese mundo, sobrenada
en medio de nuestras ligerezas el poco aprecio de lo
trascendente y la acentuación de nuestras precoupa
ciones terrestres, creyendo que de ese modo vamos a
lograr un Cristo más cercano a los hombres. Es muy
peligroso obrar así, porque el resultado es que, más
pronto o más tarde, nos dan de lado, persuadidos de
que, si nos presentamos a ellos con las manos vacías
del Misterio de Cristo, cuya posesión inconscientemel1-



te anhelan, no les hacemos falta, puesto que lo demás
lo tienen ellos con más medios para conseguirlo, y
sin escrúpulos que les estorben. O tratan de manipu
larnos a su antojo, o lo están diciendo ya en las crí
ticas que algunos marxistas han hecho del movimien
to "Cristianos hacia el socialismo" de Chile, y el céle
bre Garaudy en su controversia con el cardenal Da
nielou. El ex presidente boliviano Luis Adolfo Siles
Salinas, respecto a Chile. Neil P. Hurley en "Time";
Antoine Casanova, miembro del Comité Central del
P. C. francés, respecto a la declaración de la Comisión
Episcopal del Mundo Obrero de Francia, en "L'Hu
manité"; Claude Gult, en el semanario socialista "L'U
nité".

f) Por último, señalo como causa que ha influido
también, indirectamente, en el descrédito de la fe y
la moral, un dato singular en la vida de la Iglesia
española: el del modo cómo se ha tratado el proble
ma de las relaciones Iglesia-Estado. Éste es un hecho
de suma importancia, necesitado de revisión en el sen
tido en que lo pide el Concilio Vaticano II en todos
los documentos en que trata de ello, y de acuerdo con
las reales condiciones en que vive la Iglesia y la so
ciedad española. Pero se ha planteado mal y no he
mos sabido aislarle y contenerle dentro de su propio
contexto. Reducido a sus justos términos, en la consi
deración teológica, jurídica y sociológica, que el tema
merece, está más que just.ificado el intento de renovar
el "status" actual. Pero al hablar del problema se han
producido invasiones en otros terrenos: se ha herido
el sentimiento religioso de muchos; se han atribuido
injustamente a la situación existente fallos terribles
en la fe de los españoles; se ha hecho proceso a las
conductas e intenciones de muchos hombres públicos
o privados de la Iglesia y del Estado de los años pa
sados o del momento actual. Todo 10 cual ha produ
cido irritación, confusionismo o desconfianza en las
conciencias, que han trasladado sus enojos, de una y
otra parte, a esa otra zona más personal de sus pro
pias covicciones y sus dudas, con escándalo, con hosti
lidad o con desprecio. No había razón ninguna para
que esto se produjera, aun cuando exista perfecto
derecho a tratar de lograr modificaciones importantes.
Un tratamiento que ante todo era de índole histórica
se ha convertido en polémica de índole religiosa y mo
ral innecesariamente.

Fe y creencia

MáS que nuevo estilo para la exposición de la ve>.
dad poseída, es una nueva fe invertebrada y fluida la
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que se trata de exponer, sin que falte, naturalmente,
grupos más reducidos y cultos, que cogen entre sus
dedos la anatomía concreta y ponderable de las verda
des dogmáticas, para operar sobre ellas con toda la du
reza de las críticas adversas. La Virgen María y el re
conocimiento de sus privilegios, el culto y la devoción
del pueblo, la presencia del Señor en la Eucaristía, los
santos como intercesores nuestros ante Dios, la exis
tencia del purgatorio y el infierno, la infalibilidad del
Papa, el ser mismo de Jesucristo en la realidad de
su unión hipostática, la conciencia, la ley moral, el
concepto de pecado y de virtud, las vigorosas prescrip
ciones ascéticas de las cartas de San Pedro y de San
Pablo, la oración, las pasiones y los vicios... , todo se
somete a aceradas interpretaciones, ya no sólo susti
tuyéndolo con el nuevo lenguaje, sino erosionándolo
con los golpes incesantes de afirmaciones demoledoras,
no escasas de cierta erudición.

¿Cómo es posible que la fe del pueblo pueda re
sistir mucho tiempo estos embates, sostenidos y ali
mentados en nombre de una conquista de la cultura
moderna, más aún de la teología llamada posconciliar,
más aún, de la fe misma a la que, según dicen, daña
la religión y la creencia?

El pueblo indefenso

La más dolorosa consecuencia de estas disociacio
nes y de este lenguaje de las arrogancias sin sentido
es el debilitamiento y la destrucción de la fe del pue
blo. Se desprecia la llamada fe sociológica sin dete
nerse a discernir 10 mucho que hay de asimilación
consciente y viva de las verdades y las exigencias exis
tenciales de la fe en las grandes comunidades popu
lares, no obstante las apariencias de expresión poco
afortunadas para el gusto de un espíritu selecto. Ese
pueblo tiene derecho a un mayor respeto, a una edu
cación continuada y metódica de sus creencias, sin
traumas que rompan la humilde coherencia de sus as
piraciones y sus esperanzas, no más defectuosa que
la de las minorías escogidas, que sólo podrían hablar
de armonía entre la fe y la vida, cuando entre ellos hu
biera menos orgullo farisaico, que 10 que puede haber
de rutina o de superstición en el pueblo que cree. No
puedo detenerme en este punto, al que pienso volver
pronto en una instrucción pastoral para mi diócesis,
pero me veo obligado a confesar como obispo de la
Iglesia, y por consiguiente del pueblo, que es aquí
donde más justificado está el enojo contra los radi
calismos arbitrarios que dejan indefenso a un pueblo
sencillo, cuyo único gozo, puro y elevado, frente a tan-
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tas carencias, es el de la religión cristiana católica tan
to tiempo poseída..

Todo lo que haya que corregir debe corregirse.
Pero sin atropellos, sin desprecios, sin querer desco
nocer las misteriosas vías por donde llegan a los hu
mildes de corazón los dones del Espíritu Santo. Decía
el Papa en su discurso al Secretariado para los no cre
yentes el 18 de marzo de 1971:

"Una secularización radical de la sociedad, al ha
cer la fe menos sociológica, ¿hay esperanza de que la
haga más pura, más consciente, más responsable? Es
tamos absolutamente convencidos de que no.

En la práctica, una secularización radical, despo
jando a la ciudad humana de la referencia a Dios y a
los signos de su presencia, vaciando los proyectos hu
manos de toda búsqueda de Dios, suprimiendo las ins
tituciones propiamente religiosas, crea un clima de au
sencia de Dios."

La vida moral

Entro en la última parte de mi exposición, temero
so de haberos privado ya de los recursos que podía
tener vuestra paciencia para seguir escuchando. Me
refiero ahora a ese conjunto de acciones, públicas o
privadas, responsables y libres, que expresan y mani
fiestan la moral de un pueblo. La manifiestan, pero
no la constituyen. Por delante de ellas, informándolas
en un sentido o en otro, haciéndolas nacer, está la fe,
puesto que se trata de una moral cristiana. Y está la
conciencia, como norma subjetiva de moralidad, y la
ley como expresión de la voluntad de Dios, y el doble
orden objetivo de la naturaleza humana en el uso
de las cosas y el sobrenatural de la gracia y la caridad.

Fe, docilidad a Cristo y a cuanto Cristo nos ense
ña como enviado del Padre, esfuerzo y lucha por vi
vir de su vida en el amor, muertos al pecado tal como
éste aparece descrito en la Revelación, liberados del
influjo del demonio al que hay que oponer continua
resistencia amparados en la gracia, alimentados con
la esperanza que no se extingue, hijos del Padre, ama
dores de Dios y de nuestros hermanos los hombres,
anhelosos de justicia, de paz, de fraternidad humana,
también ahora, también aquí, en la tierra que es el
lugar para el que se nos ha enseñado a rezar el Padre
nuestro. Todo cabe aquí. La moral de la persona, de
la familia, del progreso, del amor humano, del Estado,
del orden político y social.

Pero ello mismo está indicando la necesidad de
mantener inconmovibles los grandes principios de la
fe. A una moral de los hijos de Dios, libres con la

santa libertad de la gracia, corresponde una fe lim
pia, encendida de claridades divinas, que coloque al
hombre en el punto exacto de su relación con Dios
Padre y con el Espíritu Santo por medio del Hijo en
el seno de la Iglesia Madre. Una fe casi mística, como
la de San Juan de la Cruz, es la que hace libre a un
cristiano.

y he aquí la paradoja. Cuanto más hermoso que
remos presentar el programa moral, más confuso apa
rece el mensaje de la fe. ¿No está pidiendo esto un es
fuerzo serio de los tólogos y los pastoralistas para no
defraudar al hombre de nuestro tiempo al invitarle a
contemplar un paisaje tan bello, privándole a la vez
de la luz necesaria para verlo?

Los grandes principios morales sobre la familia y
el amor, la sexualidad y la economía, la cociencia y
la libertad, la guerra y la paz, la autoridad y los súb
ditos, el pecado y la virtud, están pidiendo a gritos
ser más predicados y urgidos, con decisión cristiana,
desde la perspectiva de la fe teologal. De lo contrario
caeremos en una nueva casuística, no de casos aisla
dos, que por supuesto requerirán siempre un examen
específico, sino de áreas de comportamiento o de zonas
de actividad humana, inconexas entre sí, porque falta
rá la visión global del hombre cristiano.

La acusación de los jóvenes

Una de las más incitantes y generalizadas actitu
des por parte de las generaciones jóvenes de hoyes
la acusación que se hace a los mayores de insinceri
dad, hipocresía, egoísmo, incapacidad para resolver
los problemas del mundo. Estos grupos, cada vez más
numerosos, contemplan a sus padres con indiferencia,
con desprecio, con una frialdad cruel. Digo que la
acusación es incitante y contagiosa porque va envuel
ta en una apariencia de noble y hermosa inquietud
social, y les permite constituirse de golpe en jueces
nada menos que de sus padres y de la sociedad adul
ta. Esto es muy grato a la psicología juvenil. Al obrar
así, compensan sus lógicas impotencias propias de la
edad y sus todavía insatisfechas aspiraciones con una
falseada conciencia de superioridad acusatoria y agre
siva. Y surge el desdén hacia todo lo que los mayores
representan y hacia las formas de vida que les acom-
pañaron o guiaron: la religión , la patria... , el or-
den político y social. .. , la familia , el concepto de li-
bertad y de progreso... , todo fue superstición y ganga
inútil, retórica patriotera, encubrimiento de injusti
cias, conculcación de los derechos del hombre libre.
Todo fue falso, empobrecedor y decadente.

Yen esta actitud hostil y desdeñosa aparecen siem-



pre, junto a los acusadores jóvenes, otros que ya no lo
son tanto, y que por los motivos que sea no están dis
puestos a perder el tren. Desde la cátedra y el libro,
desde las revistas y periódicos, desde las pantallas de
cine y del teatro, y también desde dentro de la Igle
sia, se revuelven iracundos o mansamente doctorales
contra todo lo pasado, y de sus labios y sus plumas
brotan a raudales los halagos a la generación que
viene, las apelaciones a los cambios irreversibles de la
historia, los cantos oscuramente líricos a los valores
de la autenticidad, las manifestaciones generalizadas
de una radicalmente falsa esperanza en el futuro que
nos va a traer, colgados de su mano prometedora, los
nuevos cielos y la nueva tierra. La futurología y la
vaguedad sustituyen así a la antigua retórica; falta
el rigor y el discernimiento; todo queda confiado a la
dinámica del cambio y de la transformación que lleva
en sus entrañas fuerza creadora. Una vez más los de
beladores de lo que ellos estimaban inadmisibles mitos
se reducen estérilmente a configurar un mito nuevo:
el de un profético mesianismo sin profetas y sin me
sías.

Lo peor es que los mayores estamos cayendo en la
trampa. Una mezcla de remordimiento por nuestras
faltas reales y objetivas, de explicable resistencia a las
luchas y polémicas, de respeto humilde a lo que puede
haber de positivo en esas críticas que nos hacen, fo
menta en nosotros un silencio que con frecuencia es
desaliento y cobardía. Y algunos van más lejos por
que se pasan con armas y bagajes al campo de donde
vienen los ataques para lanzar también sus propios
dardos.

Esta táctica, a mi juicio, es suicida desde el punto
de vista moral. Porque es injusta, cobardemente com
placiente y sustentada sobre estimaciones que no res
ponden a la verdad. Lo de siempre, falta de discerni
miento.

Pero los nuevos profetas no nos traen una nueva
moral. La suya consiste en protestar, destruir y negar.
Son injustos porque no es lícito lanzar acusaciones
contra la sociedad anterior en bloque por el hecho de
que se hayan dado guerras e injusticias: hubo tam
bién miles de hombres buenos y honestos que obra
ra el bien y que protestaron y se quejaron, antes que
ellos, de los males existentes, pero persuadidos de que
la auténtica corrección de los mismos se realiza en el
interior del corazón de cada uno, de donde ha de bro
tar la sinceridad para la reforma de instituciones y es
tructuras, también necesaria.

Por su desprecio a la ley, al principio de autoridad,
a la parte buena que indudablemente hay en el orden
existente, incurren en un ingenuismo romántico que
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a nada conduce o se dejan engañar torpemente por
abominables tiranías, ellos que tanto alardean de amor
a la libertad. Se hacen pacifistas, pero no sembradores
de paz; rechazan las injustas desigualdades económi
cas y quizás ellos no trabajan; se niegan a admitir una
religión con dogmas y preceptos, y se excitan en cam
bio ante canciones religiosas sentimentaloides o ante
óperas y operetas como "Jesucristo, super-star", ex
plotadas comercialmente por los insaciables de siem
pre. Para ellos la moral cristiana es una antigualla in
servible, pero ni siquiera se quedan con la moral kan
tiana del imperativo categórico que admitía el valor
permanente de unos principios sustantivos que nacen
de la persona humana.

A modo de balance

Dije al principio que me situaba conscientemente
en una perspectiva de esperanza cristiana. ¿Cómo ab
dicar de ella, si se quiere seguir viviendo con Cristo
y trabajando por su Reino?

Pero una honradez elemental me obliga a manifes
tar que la situación de España hoy, en cuanto a la fe
y la moral, empieza a ser grave y preocupante. Los
resultados del posconcilio son todavía un fruto en
agraz. Su maduración depende de que en el árbol del
que cuelga ese fruto no se hagan cortes, que impidan
el acceso de la savia que da vida a la Iglesia. El Va
ticano II no ha venido a plantar un árbol nuevo. Es
más bien una nueva técnica agrícola, con nuevos rie
gos, nuevo sol, nueva y enriquecida tierra para el mis
mo árbol de siempre.

Son muchas ya las personas desorientadas, desasis
tidas e incluso privadas del alimento que deben recibir
para que su vida cristiana se mantenga. El sacramento
de la Penitencia es combatido y despreciado. El de la
Eucaristía es frecuentemente recibido, pero ¿con qué
provecho? El del Matrimonio, sobre el que ha floreci
do una tan rica literatura religiosa, ya antes del Con
cilio, sufre un asalto sistemático con todo lo que se
dice sobre relaciones prematrimoniales, separación y
divorcio, exigencias del amor, paternidad responsable
mal entendida, con olvido de los términos exactos de
la "Humanae Vitae". El Magisterio de la Iglesia, en
su función de garantía querida por Dios para la trans
misión de la verdad revelada, es rechazado por mu
chos con insolencia, sin advertir que cuanto más se
avance en este camino, eliminando la obediencia a las
enseñanzas del Papa, no quedará en pie la autoridad
de los obispos, y menos resistirá la de los sacerdotes,
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a los que el Concilio llama "rectores del pueblo de
Dios".

Muchos de nuestros seminarios y noviciados están
vacíos, lo cual es muy grave para el futuro de la Igle
sia en España. Pensar en que todo se arreglará cuando
del seno de la comunidad surjan adultos que reciban
la imposición de las manos, puede ser un recurso de
la imaginación, pero la historia es más exigente en sus
comprobaciones. A medida que la religión cristiana se
extiende, sus ministros tienen que multiplicarse y cada
vez con más esmerada preparación. ¿O es que nos
contentamos "a priori" con un cristianismo de pe
queños grupos? ¿Dónde quedará entonces el celo por
la expansión del Reino de Dios? Efectivamente, para
plantar una semilla bastan las manos de un hombre
y aun las de un niño. Pero esa semilla, en la intención
de Jesús, está destinada a ser árbol frondoso en cuyas
ramas aniden muchas aves. Si por circunstancias aje
nas a nosotros el pueblo de Dios ha de disminuir en
número, aceptémoslo con humildad; pero que ni una
sola centella de luz cristiana se apague por nuestra
indiferencia o nuestras blanduras en cuanto a la exi
gencia para ser ministros del Señor. Formas diversas
de reclutamiento de las vocaciones, adultos o niños, sÍ.
Complacencias acomodaticias, no valen nunca. Las
cristiandades de Africa y Asia, que saben algo más
que nosotros de carencias y de anhelos, dan leccio
nes muy distintas sobre los seminarios y la formación

sacerdotal. Y consta por informaciones serias que en
alguna Diócesis muy importante del norte de Italia
el mayor número de secularizaciones procede de las
llamadas vocaciones tardías. No generalicemos dema
siado.

Pero yo tengo esperanza en la Iglesia de Dios y
concretamente en la Iglesia de España. Hay mucho
dolor y mucha oración y mucho esfuerzo que no pue
den quedar infecundos.

La mayor parte de nuestras divisiones y conflictos
nacían hasta ahora más de motivos pastorales que doc
trinales. Ya no puede decirse lo mismo. Pero si re
flexionamos a tiempo y hondamente sobre las exigen
cias de la fe y la moral y se produce una reacción
vigorosa que nos haga estar contentos de ser lo que
somos para llevar con humildad al mundo lo que el
Evangelio nos pide, los pluralismos pastorales no ha
rían más que enriquecernos y enriquecer a la Iglesia.
La inmensa mayoría de los sacerdotes de España coin
cidimos en lo fundamental de nuestras aspiraciones
apostólicas. ¿Por qué hemos de ser incapaces de dar
nos el abrazo de la fraternidad en la misma fe y la
misma moral, y el mismo concepto de Iglesia? Hay
algo y alguien que puede ayudarnos: el Magisterio
de la Iglesia y del Papa. Atengámonos a esto. Deje
mos falsos magisterios. Lo demás lo hará nuestra ora
ción, nuestra vida espiritual, nuestra cruz amada y
bendecida.

---------------------~

¿Qué de maravillar es que la mayor parte del género humano haya caído en

tanta anarquía y sea juguete de tales olas que a todos hacen temblar y peligrar?

Menospreciada la religión, es necesario que se derrumben las firmísimas

columnas de la pública incolumidad. Ahora bien, al ir Dios a tomar el justo y

merecido castigo de sus encarnizados enemigos, los ha entregado a sus propios

caprichos para que sean esclavos de sus pasiones y se consuman con su desmedido

libertinaje.
León XIII ANNUM SACRUM



VIRGEN FIEL ESPEJO DE SANTIDAD
II *

Con mucha más razón que San Pablo, puede
decirnos a todos nosotros la Bienavenutrada Virgen
María: "Sed imitadores míos, como yo lo soy de
Cristo" (1 Cor., 11, 1). Y esta amable exhortación
que nos hace la que siendo Madre de Nuestro Divino
Salvador, es Madre de la Iglesia, y Madre de cada
uno de nosotros, la podemos entender ahora, en su
plenitud de significado, después que el Concilio Vati
cano II, en el Cap. VIII de su Constitución "Lumen
gentium", nos ha presentado a la Virgen fidelísima
como espejo de toda santidad; ha puesto de relieve
esta grandeza de María con más luminosa claridad
y más abundancia de doctrina que ningún otro Con
cilio de la Iglesia; y nos ha enseñado que nuestro
Culto de veneración a la Madre de Dios, y nuestra
Devoción de amor filial <J. Ella y de confiada depre
cación de su valiosísima intercesión, basado todo en
la más auténtica fe, ha de culminar en nuestra imi
tación de María, modelo perfecto de todas las virtu
des cristianas.

y decimos con expreso intento, "virtudes cristia
nas", porque las virtudes excelsas y perfectísimas de
Cristo se reflejan maravillosamente en María, su
divina Madre, como los rayos del sol en un limpidí
sima cristal. Así, imitando a María, imitamos a Cris
to. También en esto, y más que nada en esto, "ad
Iesum per Mariam".

En las Letanías de la Santísima Virgen, llamadas
Lauretanas, porque tienen su origen en la Santa Casa
de Loreto (Lauretum), después de invocarla con el
título de "Virgen fiel", la invocamos, a continuación,
con el encomio de "Espejo de santidad"; con lo cual
expresamos la hermosa realidad de que María es
modelo perfecto de toda virtud, ejemplar y como es
pejo de santidad, precisarnente porque fue la Virgen
fiel. En su fidelidad lo podemos comprender todo;
su fidelidad es lo que se nos propone a nuestra imi
tación, con una palabra comprensiva, y como un resu
men de cuanto hemos de imitar en María.

¡Qué palabra ésta tan plenamente significativa:
fidelidad, ser fiel!

Con ella se expresa en la Sagrada Biblia, respecto
de Dios, la perfección infinita con que Él realiza sus
planes y designios, mantiene sus palabras y cumple
sus promesas. Dios es fiel, infinitamente fiel: "su
fidelidad dura por siempre" (Ps. 116, 2).

• Ve.,e 1.. 1 parte en CRISTIANDAD n.· ~95

El "Siervo fiel", así anunciado, es Cristo Jesús,
Hijo y Verbo de Dios, el verdadero y el fiel, que
quiere cumplir toda la Escritura y realizar toda la
obra de su Padre (Me., 10, 45; Le., 24, 44; In., 18, 28,
30; Act., 19, 11).

Y los que acatan los planes de Dios y responden a
sus designios, llamamientos y deseos; los que se hacen
dignos de las promesas de Dios, se dice en la Biblia
que son fieles a Dios.

Aun las mismas expresiones, repetidas innumera
bles veces en la Sagrada Escritura, "temor de Dios",
"los que temen a Dios", no se han de traducir, en la
mayoría de los casos, por lo que suena en castellano
la palabra "temor"; algo así como "miedo", o pasión
del ánimo que hace temer y rechazar las cosas peno
sas, aun las merecidas, como son los efectos del pe
cado; sino más bien se han de traducir por "respeto
reverencial", y aun "respeto filial" a Dios; respeto
práctico a su voluntad, a su ley. Y todavía se puede
traducir mejor la muestra de ser su santa voluntad.
En el Salmo 111 se dice: "Dichoso quien teme al Se
ñor; y ama de corazón sus mandatos". Pues bien, por
el paralelismo de la poesía hebraica se ha de expli
car lo primero por lo segundo.

En este sentido seguramente dijo María, en la
profecía de su Cántico, el "Magnificat", que "las mi
sericordias o gracias del Señor, alcanzarán, de gene
ración en generación, a los que le temen"; esto es, a
los que son fieles a Dios; a los que la imitan a Ella en
la fidelidad a Dios.

Ya desde el tiempo de los Apóstoles, se designa
ban los que creían en Cristo, los discípulos de Cristo,
con este apelativo: "los fieles" (Act., 10, 4; 2 Cor.,
6, 5; Eph., 1, 1). Así, los fieles; nada más; con eso
se decía todo.

Con gran acierto y con suma propiedad se hizo
esta designación; porque la palabra "fidelidad" pro
viene del término latino "fides", que quiere decir
"fe"; y por eso, fidelidad significa leal observancia
de la fe que uno ha dado a otro; mucho más la que
todos debemos a Dios; la que concretamente los cris
tianos debemos a Cristo. Y así, en general, es fiel el
que guarda fe, el que vive conforme a la verdad que
cree por la fe; y, por antonomasia, el cristiano que
viviendo en la fe de Cristo, obra consecuentemente
con ella.

Realmente, ninguna otra palabra es más apropia
da para designar a los cristianos que la de "fieles";
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los que guardan la debida fe a Cristo; porque siendo
la fe el principio y raíz de nuestra justificación, o
sea de nuestra vida sobrenatural de la gracia, vida
participada en nosotros de la de Cristo, para nuestra
eterna salvación en la vida celeste de la Gloria, es
verdadero cristiano el que vive en la fe de Cristo y
conforme a ella; el que vive en la fe que excita la
esperanza y obra por la caridad; "en la fe del Hijo
de Dios, que me amó, y se entregó a Sí mismo por
mí", como dice San Pablo (Gal., 2, 20). Es, en una
palabra, fiel, el que corresponde al amor de Cristo,
con un amor semejante al de Él; y el que coopera

con amor de caridad a la obra de amor de caridad
de Cristo, que fue la de nuestra redención y sal
vación.

Con esto, se puede entender bien lo que significa
mos al llamar a María "Virgen fiel". Lo fue, y en
grado sobreeminente; fue fidelísima.

Lo penetraremos aún mejor, si consideramos el
punto de partida de la fidelidad de María, para expo
ner después en qué mostró Ella su fidelidad a Dios,
por Cristo y en Cristo, con la acción del Espíritu
Santo; fidelidad por la cual es nuestro espejo o mo
delo de santidad, para nuestra imitación.

Punto de partida de la fidelidad de María

Nos hemos de remontar a la gran verdad de que
en el plan salvífico de Dios, que llena toda su divina
revelación de la Sagrada Biblia y de la Tradición
Apostólica, es Dios el que con soberana efusión de
amor, toma siempre la iniciativa.

Así lo expresó San Pablo muchas veces; por ejem
plo, en el grandioso saludo con que termina su
2.a Carta a los Corintios; y que es el que la Iglesia
ha puesto ahora, como saludo del Sacerdote a los
fieles, al comienzo de la Santa Misa: "La gracia del
Señor Jesucristo, y la caridad de Dios, y la comuni
cación del Espíritu Santo sean con todos vosotros"
(2 Cor., 13, 13). Es notable, desde el punto de vista
teológico, la parte que, por apropiación, como se ex
presan los Teólogos, atribuye aquí San Pablo a cada
una de las tres Divinas Personas, en la iniciativa de
la obra de nuestra salud; a Dios Padre apropia la
caridad, primer origen de su amoroso plan sobre los
hombres; a Jesucristo, la gracia, síntesis de toda la
economía sobrenatural; al Espíritu Santo, la comu
nicaci6n, última ejecución, en el orden ontológico,
de la salud, iniciada por la caridad del Padre, y me
recida por la gracia de Jesucristo.

Lo mismo recalca el Discípulo amado de Jesús:
"En esto está el amor; no que nosotros hubiéramos
amado a Dios; sino que Él nos amó primero a noso
tros; y envió al Hijo suyo, propiciación por nuestros
pecados" (1 In., 4, 10).

Aun en las cosas individuales y particulares de
nuestra vida, en orden a la eterna salvación, tiene
Dios siempre la iniciativa. He aquí un hermoso ejem
plo: al narrar San Lucas los comienzos de la funda
ción de la Iglesia de Cristo en Filipos de Macedonia;

después de referir la conversación de San Pablo con
unas mujeres, junto a un río, nos dice: "Y cierta mu
jer, por nombre Lidia, vendedora de púrpura, que
adoraba a Dios, estaba escuchando; y Dios le abrió el
corazón para que aceptase lo que Pablo decía" (Act.,
16, 14). ¡Hermosa y gráfica expresión! Así procede
siempre el Señor: toma la iniciativa, abriéndonos el
corazón para que oigamos y aceptemos su palabra, y
creamos con fe sincera.

Esta soberana iniciativa de Dios, para nuestro
inmenso bien, temporal y eterno, se resume en dos
palabras: elevaci6n y llamamiento.

En primer lugar, nuestra elevación; pues quiso
Pios, desde su eternidad, y lo determinó con benig
nísimo decreto, elevar al género humano y a cada
uno de los hombres, al orden sobrenatural; es decir,
a una misteriosa pero realísima participación nuestra
de la misma naturaleza divina y de la misma vida
Trinitaria de Dios, como hijos suyos de perfecta adop
ción; y esto, inicialmente en el breve tiempo de nues
tra peregrinación terrestre, por la Gracia; y de un
modo pleno, perfecto y definitivo en el Cielo eterno,
por la Gloria.

Y no cambió Dios su magnífico decreto por la
caída del linaje humano en la prevaricación de Adán;
ni solamente lo mantuvo, sino que lo perfeccionó
maravillosamente con la Encarnación del Verbo Di
vino, y su obra de redención del género humano.
Y así pudo decir San León Papa: "Son mucho mayo
res los bienes que hemos recibido por la inefable
gracia de Cristo, que los que habíamos perdido por
la envidia del diablo" (Serm. 1 de Asc. Dom.).

La segunda cosa en que consiste la iniciativa de
Dios, y ya en orden a la completa realización de su



soberano decreto de elevación nuestra, es su llama
miento, que también se denomina vocación, del tér
mino latino "vocatio". Y la vocación o llamamiento
que Dios nos hace, es, en síntesis, a una doble fide
lidad: a la fidelidad de nuestra correspondencia, y
a la fidelidad de nuestra coopemción.

Al llamarnos con tan inefable amor a la vida so
brenatural de hijos de Dios, nos llama, ante todo, a
que correspondamos fielmente a su amor, con un
amor nuestro verdadero, que se muestre en el cum
plimiento fiel de su santa voluntad; nos llama tam
bién a que con una correspondencia voluntaria y
libre oigamos y aceptemos la palabra de Cristo, por
la fe; conformemos nuestra vida con sus enseñanzas
y sigamos sus ejemplos; y nos llama, finalmente, a
que para seguir fielmente a Cristo, viviendo como
Él vivió, correspondamos a las inspiraciones del Espí
ritu Santo, que es quien de un modo inmediato, con
su presencia y su acción en nosotros, nos vivifica y
nos guía, con sus ilustraciones y mociones, en nuestra
vida de la Gracia, para la de la Gloria.

Esto, por lo que se refiere a nuestra correspon
dencia.

Pero como en todas sus obras pide Dios coopera
ción de sus creaturas, y mucho más en las cosas de
la vida sobrenatural, por eso nos llama Dios a la fide
lidad de nuestra cooperación; esto es, a que activa y
libremente cooperemos a la acción de su gracia, en
la forma que nos enseñó el Divino Maestro; tras Él,
los Santos Apóstoles; y con ellos, la Iglesia J erár
quica.

Todo esto que decimos generalmente, según la
divina Revelación, acerca de todos los hombres, lo
hemos de decir de un modo preeminente y singularí
simo acerca de la Virgen María; y tanto en la eleva
ción de Ella por Dios, como en la especialísima voca
cióncon que la llamó.

En primer lugar, al elevarla Dios, con todos los
hijos de Adán, al orden sobrenatural, la elevó no sólo
a la vida de la Gracia, sino a la plenitud de la Gracia;
y no sólo a la vida de la Gloria, sino a ser la Reina de
la Gloria. Más aún; la elevó a la dignidad suprema
de ser verdadera Madre del Dios-Hombre, J esucris
to; y por lo mismo, la elevó a las soberanas excelen
cias y privilegios que habían de preparar dignamente
su divina Maternidad; y habían de ser sus debidas
consecuencias y ornatos.

También fue excepcional, y por encima de todas
las vocaciones, la vocación con que Dios llamó a
María a ser santísima en su vida, por su correspon
dencia fidelísima a todos los dones divinos; y a ese
fin, la llamó a que más y mejor que nadie oyese y
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aceptase la palabra de Dios con firme fe, y la pusiese
por obra con plenitud de amor.

La llamó, finalmente, a la más ferviente coope
ración a todo lo que fuese obra de Dios en Ella y por
Ella; es decir, a que con perfecta fidelidad cooperase
con la gracia del Espíritu Santo en su propia santifi
cación; y también a una cooperación activa, libre,
libre y generosamente amorosa en la Encarnación del
Hijo de Dios, y en su obra de Redención; para que
así, fuese Ella la que nos trajese a Cristo, y nos lo
diese; y cooperase con Él, como Corredentora del
género humano.

Tal fue la elevación y la vocación de María.
y María fue fidelísima con su correspondencia y

con su cooperación, en todo conformes con los planes
y con la voluntad de Dios.
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Fidelidad de correspondencia

Es propísimo de la fidelidad a Dios, corresponder
al don divino de la fe, cuando Dios abre nuestro
corazón, es decir: abre lo íntimo de nuestra alma,
nuestro conocimiento y afecto, para que creamos a
su palabra, creerla con toda el alma. Así fue María;
y en tan excelso grado, que la mayor alabanza que
el Espíritu Santo da a María, en el Evangelio, por
boca de Santa Isabel, fue proclamarla bienaventura
da porque había creído: "Y dichosa la que creyó que
tendrán cumplimiento las cosas que le han sido di
chas de parte del Señor" (Lc., 1, 45). María fue
dichosa por la fe con que recibió la palabra de Dios.

Fue también fidelísima María en corresponder al
Señor no tan sólo en lo que la palabra de Dios nos
dice para que creamos sus verdades; sino también
en lo que la palabra de Dios nos dice que hemos de
observar o poner por obra; a saber, sus preceptos y
consejos, sus encargos y recomendaciones; todo lo
que es expresión de la voluntad divina. Y en esto
fue el mismo Hijo suyo, Cristo Jesús, quien alabó
la fidelidad de su santa Madre en corresponder a la
palabra de Dios.

Era el tercer año de la vida pública de Jesús,
poco después de la Fiesta de los Tabernáculos. Estaba
Jesús hablando a una multitud de judíos; y le pre
sentaron un endemoniado, que era a la vez ciego y
mudo. Y Cristo obró el triple milagro de devolverle
la vista, curarle de su mudez y liberarle de la pose
sión diabólica. Causó este hecho una impresión pro
funda en el pueblo que le escuchaba, tanto que absor
tos de admiración exclamaron: "¿No es éste el Hijo
de David, el Mesías?" Mt., 12, 24). Se revolvieron
indignados los fariseos, y tomaron malévolamente
ocasión del milagro para acusar al Salvador. Jesús
rechazó con admirable serenidad y convincente ar
gumentación la blasfemia calumniosa; y "he aquí
que una mujer, levantando la voz en medio del pue
blo, exclamó: bienaventurado el vientre que te llevó
y los pechos que te amamantaron. Mas Jesús respon
dió: bienaventurados más bien los que escuchan la
palabra de Dios y la ponen por obra" (Lc., 11,
27, 28).

El elogio no lo dirige la mujer directamente a
Jesús, como, al parecer, era de esperar. No exclamó:
feliz el corazón que posee tanta sabiduría; felices los
labios que hablan tan maravillosas palabras; felices
las manos que obran tales milagros. Nada de esto
dice; antes bien, por una natural transición de su
pensamiento, saluda y exalta con amoroso transporte
a la Madre de Jesús. Seguramente, aquella mujer

del pueblo era también madre; y se le fue el corazón
a pensar en la feliz Madre de aquel joven e incompa
rable Maestro, obrador de prodigios; y bendijo a la
Madre que tenía la dicha de poseer tal Hijo; inefable
dicha.

En la respuesta, Jesús no niega las altas prerroga
tivas de su santa Madre; al contrario; reconoce y
confirma que aquel elogio era del todo merecido. "Sí,
feliz Ella", responde (Lc., 11, 28). Él mismo la pro
clama bienaventurada; y en seguida añade un nuevo
y más excelso motivo de alabanza a su Madre, decla
rando que no sólo era merecedora de grandes elogios
por ser su Madre, sino más aún por la fidelidad de
su fe y de su santidad, que la ligaban y la unían a
Él con un vínculo espiritual más íntimo todavía que
el de la maternidad. Si en la respuesta de Jesús hay
una rectificación, ésta no se refiere a María, sino a
la mujer aquella del pueblo, y a cuantos entonces o
después apreciasen tan sólo el parentesco corporal
de María con JesÚ3, sin reconocer el valor y el méri
to más alto de su parentesco espiritual. Realmente,
María, en el pensamiento y en el criterio de Jesús,
más que por ser Madre de Él, fue bienaventurada
por haber escuchado siempre la palabra de Dios,
recibiéndola con viva fe; y por haberla puesto por
obra, mejor que nadie, con toda perfección.

Tal es la interpretación de toda la Tradición cris
tiana en la Iglesia. San Agustín comenta así: "Bea
tior quidem Maria percipiendo verbum Christi quam
concipiendo carnem Christi". Fue más feliz María
por haber recibido plenamente la palabra de Cristo,
que por haber concebido la carne de Cristo. Su fide
lidad es su gran gloria y su bienaventuranza; y es
el modelo de nuestra fidelidad. Es el primero y capi
tal ejemplo que de su benditísima Madre nos propone
Cristo: buscar siempre con sincero corazón la volun
tad de Dios; hallarla en su palabra; y cumplirla o
ponerla por obra, con su gracia.

La misma Virgen María, inspirada y movida por
el Espíritu Santo, nos reveló, en su admirable Cán
tico, el "Magnificat", lo que fue siempre su vida, el
todo de sus actividades. Saludada por Isabel con altos
elogios, reconoce, es verdad, los dones con que Dios
la había enaltecido; pero la gloria de esos mismos
dones le resulta a Ella, la atribuye, toda entera, a
Dios y sólo a Dios. De ahí que la primera palabra
que brota de sus labios es una glorificación de Dios.
En Dios se alegra; en Dios pone su dicha y su espe
ranza. No es otra cosa su vida que una fidelidad de
correspondencia a los dones de Dios.



y todo esto, ¡con qué inefable amor a Dios! Dice
San Beda el Venerable: "La Madre de Dios, si fue
ciertamente bienaventurada por haber sido constitui
da instrumento temporal para la Encarnación del
Verbo, lo fue mucho más porque fue eterna guarda
dora de su divina palabra amada" (Comm. in lc., 1,
c. 49).

Sí, de la palabra amada; porque en la Nueva
Alianza, la fidelidad a Cristo tiene un alma, que es
el amor; y, viceversa, la fidelidad es la prueba del
amor auténtico. Lo dice Jesús con insistencia: "Per
maneced En mi amor. Si guardáis mis mandatos, per
maneceréis en mi amor; como yo he guardado los
mandatos de mi Padre, y permanezco en su amor"
(In., 15, 9 sgs.).

y porque María amaba tan vivamente la palabra
de Dios, para ponerla en todo por obra, por eso nos
dice de Ella el Evangelio, y dos veces, lo que nunca
hemos de olvidar para imitarla: "y su Madre guar
daba todas estas cosas, confiriéndolas en su Corazón"
(Lc., 2, 19; 51). Era María de un espíritu tan atento
y tan reflexivo; y amaba tanto a su Divino Hijo, que
todo lo de Él, sus enseñanzas y ejemplos, todo lo que
decía y hacía, lo observaba, lo retenía y lo confería,
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cotejando unas cosas con otras y meditándolas todas
en lo íntimo de su Corazón maternal.

Hermosamente dice San Francisco de Sales, en su
Tratado del amor de Dios, que María fue la Reina
del amor, por haber sido la criatura que más ha
amado a Dios, y por lo mismo la más fiel en seguir
sus inspiraciones.

y como la perfección de la fidelidad es la gene
rosidad, por eso el rasgo culminante de la "Virgen
fiel", es haber sido generosísima para con Dios en
todo; hasta los más grandes y dolorosos sacrificios.
Porque fue la Reina del amor, fue también la Reina
del dolor.

En el misterio de María, o sea en su vida y en
su obra, tienen su máxima expresión, por una parte,
las maravillas de la gracia de Dios en Ella; y, por
otra, el haber sido correspondidas con plenísima ge
nerosidad de amor y de sacrificio, como no lo han
sido por ninguna otra persona humana. Por eso, es
Ella el prototipo de nuestra vida de creyentes, de
fieles de Cristo. Bien podemos repetir con San Am
brosio: "Tal fue María, que su sola vida es para todos
una completa enseñanza y modelo perfecto de vida
santa" (De Virg., 1. 2, c. 1).

Fidelidad de cooperación

La vida eterna, o sea nuestra dichosísima posesión
de Dios en el Cielo, es un premio que hemos de me
recer. Lo dice clara y reiteradamente la divina Reve
lación: "Permanece fiel hasta la muerte; y te daré la
corona de la vida" (Ap., 2, 10). "Al que venciere, le
daré que se siente conmigo en mi trono" (Ap., 3, 21).
Y San Pablo dice expresa y resueltamente: "Por lo
demás, me está reservada la corona de la justicia,
con la cual me premiará en aquel día el Señor, el
justo Juez; y no tan sólo a mí, sino también a todos
los que habrán aguardado con amor su venida" (2
Tim., 4, 8). Sí; corona de justica; porque la vida
eterna, si fundamentalmente es una dádiva gratuita
de Dios, gracia suya (Rom., 6, 23), pero, una vez con
cedida graciosamente la gracia divina, es también co
rona de justicia, el premio merecido, el galardón del
justo Juez. ¡Inefable delicadeza de Dios la de haber
dispuesto que el hombre tenga el perenne consuelo
y aun la gloria perpetua de haber merecido la vida
eterna!

Ahora bien, merecemos nosotros el premio eter
no, cooperando activamente con la acción de la gra
cia divina en nosotros; primeramente para la obra
de nuestra salvación y santificación; y también para

la ayuda de la obra de salvación y santificación de
nuestros hermanos.

¿Y de qué manera ha de ser nuestra coopera
ción? Nos lo enseña claramente el Divino Maestro en
varias parábolas de su Evangelio. Nuestra coopera
ción, la de un administrador de los bienes de su
señor. El oficio de un buen administrador es, en pri
mer lugar, conservar incólumes los bienes que su
señor le ha confiado para que se los administre; y,
además, no contento con eso, trabajar negociando,
para aumentar el caudal de su señor; de manera que
al rendirle cuentas, pueda entregarle el capital reci
bido, con los frutos, las ganancias, los réditos o inte
reses.

y, como dice Jesús, la virtud propia de un buen
administrador es la fidelidad: "Mis parabienes, sier
vo bueno y fiel; en cosas pocas fuiste fiel; sobre mu
chas te pondré; entra en el gozo de tu Señor" (Mt.,
25,21 y 23).

De esta fidelidad en cooperar con la gracia divina,
administrando perfectamente los bienes recibidos del
Señor, fue María modelo incomparable. Y lo fue en
su vida de santidad, y con su activa intervención en
los misterios de la Encarnación y de la Redención.
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Primeramente, y para decirlo con palabras her
mosas de San Ignacio, cooperó con la divina gracia,
según la disposición de la suma providencia de Dios,
que quiere ser glorificado con lo que Él da como
Creador, que es lo natural; y con lo que da como Au
tor de la gracia, que es lo sobrenatural (Const. S. 1.,
P. X, 3).

Recibió de Dios María grandísimos bienes natu
rales y sobrenaturales; y con ellos, y en su silenciosa
vida, fue quien, después de Cristo, su Hijo, más glo
ria ha dado a Dios; porque, como excelente y fidelí
sima administradora de los bienes divinos, conservó
incólumes, con su humildad, los dones recibidos; y
con su fe, su amor y su obediencia hizo fructificar
de continuo el caudal de su Señor, acrecentándolo
con sumas ganancias, al ser diligente como nadie en
la práctica de las buenas obras, todas ellas conformes
siempre a la voluntad divina. Así aumentó sus mé
ritos prodigiosamente.

Saludada por el Angel, de parte de Dios, como
elegida para ser Madre del Divino Salvador y Re
dentor, Jesús, no tuvo otra respuesta que la de la
humildad, pues se reconoció como esclava del Señor,
entregada a cuanto Él quisiese de Ella. Y encomiada
por Isabel, atribuyó a Dios cuanto era y tenía, para
glorificarle con su cooperación a los grandes dones
recibidos de Dios. Toda su vida fue una amorosa y
fidelísima cooperación a la gracia y a las inspiracio
nes del Espíritu Santo, de quien estuvo llena. Fue
siempre el instrumento apto y dócil en manos de
Dios, para la obra de su santificación.

También fue instrumento activo en la realización
de los misterios de la Encarnación del Hijo de Dios,
y de la Redención del género humano.

Lo enseña expresamente el Concilio Vaticano II:
"María, hija de Adán, al aceptar el mensaje divino,
se convirtió en Madre de Jesús; y al abrazar de
todo corazón, y sin entorpecimiento de pecado algu
no, la voluntad salvífica de Dios, se consagró total
mente, como Esclava del Señor, a la Persona y a la
obra de su Hijo, sirviendo con fiel diligencia al mis
terio de la Redención, con Él y bajo Él, con la gracia
de Dios Omnipotente" (L. G., VIII, n. 56).

Y añade: "Con razón, pues, piensan los Santos
Padres que María no fue un instrumento meramente
pasivo, en las manos de Dios, sino que cooperó con fe
y obediencia libres a la salvación de los hombres.

y como dice San Ireneo (Adv. haer., III, 22, 4),
obedeciendo, se convirtió en causa de salvación para
sí misma y para todo el género humano... La muerte
vino por Eva; la vida, por María" (L. G., ibid).

"La Virgen (dice San Buenaventura) amó tanto
al mundo, y tan activamente procuró su salvación,
que le entregó su Hijo Divino; y además estuvo dis
puesta a dar su propia vida por la salvación eterna
de los hombres". Y San Ambrosio: "Pendía en la
Cruz el Hijo; la Madre se ofrecía a los perseguido
res" (De Inst. Virg., c. 7). Por lo cual, añade San
Bernardo: "El Hijo murió con el Cuerpo; la Madre
murió juntamente con el Corazón" (Serm. de 12
StelI.) .

En fin, tan verdadera y activamente cooperó Ma
ría a nuestro eterno bien, que con toda propiedad
se le ha dado el título de "Corredentora del linaje
humano"; todo, por su fidelidad de cooperación, con
sumo amor y obediencia, hasta el sacrificio de sí mis
ma, en unión con el de su Hijo Redentor; pues nadie
como María ha cooperado a la obra de Redención por
la Cruz, al haber participado como nadie de la Cruz
Redentora.

Por todo esto, es María para nosotros modelo per
fecto de fidelidad.

María, como dice el Concilio Vaticano II, "res
plandece como modelo de virtudes para toda la co
munidad de los fieles ... ; y por su íntima cooperación
en la historia de la salvación, reúne en sí, y refleja,
en cierto modo, las supremas verdades de la fe; y
cuando es anunciada y venerada, atrae a los creyen
tes a su Hijo, a su sacrificio, al amor del Padre"
(L. G., VIII, n. 65).

Invoquemos, sí, a María, como nos exhorta San
Bernardo: "En los peligros, en las angustias, en las
dudas, piensa en María, invoca a María. No se aparte
de tu boca, no se aparte de tu corazón". Pero añade
en seguida: "Y para conseguir la ayuda de su inter
cesión, no dejes de seguir el ejemplo de su vida"
(Hom. 3 super "Missus est").

Bien puede ser que después de todo esto, los que
ridos lectores de "Cristiandad" se sientan más ani
mados para ir por el Corazón fidelísimo de María, al
Corazón infinitamente fiel de Jesús; y por ambos Sa
grados Corazones, al Reino de Cristo, que es el Reino
de la fidelidad de los hombres al Divino Rey.

ROBERTO CAYUELA, S. J.



AL MEDIO SIGLO

1917, EN LA TEOLOGIA DE LA HISTORIA
XXXVI

EL CUARTEAMIENTO DE LOS TRES GRANDES IMPERIOS.
LA CONSAGRACION DE LA TECNICA, HIJA DE LA GUERRA.

LA SOCIEDAD- TECNICA
En nuestro artículo XXXII señalábamos los 6 hechos colosales

que maroam. a 1917 como vértice de la Historia. Señalemos hoy
los dos últimos, el 5.° y el 6.°.

El cuarieamiento de los tres
grandes Imperios

Como sea que, con la ayuda de Dios, nos propo
nemos seguir esta serie de artículos, extendiéndonos,
naturalmente, a todas las peripecias y circunstancias
de los dos últimos años de la 1 Guerra Mundial, y
luego, de un modo especial, a los tiempos que la si
guieron, con la precaria paz de Versalles y nuevas
estructuras mundiales -tan trascendentales como aza
rosas, inestables y fatalmente evolutivas-, forzosa
mente habremos de dedicar nuestros estudios y des
cripciones a este gran hecho, que es el que, entre to
dos, más espectacularmente corona el panorama del
fin de la primera Universal Contienda.

Limitándonos a sus líneas generales, señalaremos
que -dejando aparte la especial trascendencia de la
Revolución rusa, que fue algo más que la simple de
saparición de uno de los tres grandes Imperios tradi
cionales-, este 1917, ofrece el derrumbamiento de
uno, y el irreparable cuarteamiento de los otros dos.
Dejando aparte lo principal -o sea sus grandes conse
cuencias revolucionarias-, señalemos la tremenda sig
nificación que tiene, para el mundo entero, y, sobre
todo para Europa, el desplome de sus tres grandes
tradicionales pilares: los Imperios ruso, alemán, aus
tro..húngaro.

Es cierto que, momentáneamente, victoria pírrica,
la I Gran Guerra había de llevar a su máxima exten
sión y aparente poder a los dos más vastos Imperios
coloniales del orbe: el inglés y el francés. Pero eran,
éstos, más que otra cosa, dominios económicos, colo
niales, hijos de afán imperialista y voraz, explotado
res de razas de color, con el fin primordial de la ri
queza. Muy diferentes de la mentalidad, aun ances
traly tradicional (lo que no excluía sus tremendos
defectos también, y aun sus crímenes y opresiones,
pero en otro aspecto), de aquellos Imperios que os-

tentaban, como un símbolo, aún, las Cortes brillantes
y los relucientes uniformes de San Petersburgo, Ber
lín y Viena. Imperios "no tan imperialistas", por así
decir, como las Democracias occidentales; el último
de ellos, el austro-húngaro, tampoco (pese a la calum
nia con que las Sectas le afligían), que ni una sola
colonia en ultramar poseía.

El derrumbamiento del Imperio del Zar; y el cuar
teamiento, que anunciaba para 1918 el definitivo des
plome, del del Kaiser Guillermo y el del Emperador
de Austria, eran, por sí solos, nuncio del aniquila
miento de toda una vieja Europa milenaria, que, pese
a las grandes revoluciones de los pasados dos siglos,
aun había mantenido una apariencia de viejo y bri
llante "ancien régime".

No se crea que tengamos una idea fija, uno como
"tabú", acerca de este 1917 trágico. Por lo que a
Alemania respecta, presenciamos, en él, la desapari
ción de todo prestigio en el Kaiser Guillermo n. Pese
a la gloria de sus ejércitos, su mediocre personalidad,
y lo incierto de la contienda, habían, por un lado, lle
vado el culto del alma alemana hacia sus brillantes
generales, Hindenburg y Ludendorff; los avatares y
penalidades de aquella, alargándose sin perspectivas
de solución, había promovido, en la Alemania, hasta
entonces disciplinada, una inmensa ola de socialismo.
Éste se aprestaba ya, como se ha dicho, a dar la "pu
ñalada por la espalda" a la nación, esterilizando el
heroísmo legendario de un Ejército que había tenido
en jaque al orbe entero. 1917 significa el agrietamiento
de Alemania.

y más aún naturalmente el de la pobre Austria.
En 21 de noviembre de 1916 había fallecido Francisco
J osé. Con él acababa toda una época; simbólicamente
casi toda una era. La corona bicéfala caía sobre la ca
beza de su casi lejano sobrino del excelente y virtuoso
joven emperador Carlos y de su esposa Zita. Ni uno ni
otra sentían el menor entusiasmo bélico, ni habían
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tenido la menor intervención personal en todos los
gravísimos sucesos de 1914. Nada podían hacer. Y la
labor tremenda, traidora, agazapada en la sombra, de
las sectas, de la masonería, aliada al oro inagotable de
los aliados, se cebaba, como se ceban los buitres, en
la víctima más débil, y la más odiada. Había que ha
cer desaparecer, de una vez, al tradicional y único
gran Estado y gran Imperio católico de las viejas po
tencias. Y todo se conjugó, fomentando el inevitable
centrifuguismo de tan diferentes pueblos y razas como
poblaban los Estados de la doble monarquía de los
Habsburgo. De fuera, y pronto de dentro, se jaleaba el
"irredentismo" y el separatismo de los checos (Bohe
mia, Eslovaquia, etc.); el de los esclavos del Sur (los
futuros yugoslavos) de los que la por el momento
ocupada Serbia había soñado (y había de conseguir)
devenir nuevo Piamonte, o sea toda la Croacia, Bos
nia, Herzegovina. A los transilvanos se les prometía un
dorado porvenir con su unión con Rumanía ... No
había modo de fiar en más de la mitad de los contin
gentes armados -de raza eslava- del Ejército: a la
Corona de los Habsburgo sólo seguían fieles los aus
tríacos, los bravos tiroleses y los siempre indomables
húngaros. Pero nadie más.

y la pobre Austria-Hungría ya no podía con toda
su alma. Allí sí que, ya en 1917, pese al momento
-canto del cisne- de la incomparable gloria de Ca
poretto, el agrietamiento del viejo edificio era más
que visible.

La consagración de la técnica
hija de la guerra. La sociedad·técnica

1917 marca, asimismo, cuatro facetas de la Guerra
hijas de la Técnica. Y ésta, a su vez, hija de la Gue
rra. Triste es que, precisamente, hayan sido las gue
rras las que hayan fomentado tanto los inventos técni
cos; ninguno de ellos, por ejemplo, tan espectacular
como trascendental cual fue el de la bomba atómica de
1945, madre de todo el devenir nuclear de la huma
nidad entera.

La primera faceta, fue la guerra submarina, la cual
fue fruto de un avance enorme en la construcción y
en los problemas navales. Ella cambió la faz de los
tradicionales combates de las grandes flotas. Muy a
punto estuvo la ofensiva submarina alemana de acogo
tar a Inglaterra y de aislarla. Las pérdidas en buques
mercantes de ·la Gran Bretaña en sólo 1917 sumaron
más de 6 millones de toneladas. Un enorme porcenta
je de su entera capacidad. También sin la ayuda nor
teamericana y sus nuevos sistemas de minados y Con
voyes, Francia e Inglaterra no hubieran podido ver

desembarcar las innumerables huestes yankees que
acudieron a salvarlas.

Pero la mayor de las facetas, la cuarta, es la del
motor. Ya en los días del Mame, en 1914, más la le
yenda que la realidad nos muestran al "ejército" fran
cés trasladado en taxis. Alguna anécdota dio pie a
esta inverosímil fantasía.

Inverosímil fantasía en 1914. Pero que ya no lo
era en 1917. Por una parte, el brutal desarrollo de
la industria del motor (eco, en Europa, del, a su modo,
hablando industrialmente, genial Henry Ford, implan
tando sus modernos métodos de serie y standardiza
ción) había permitido, especialmente a los aliados, el
inventar el "tanque". Fue en 1917 -que no en 1916,
ni en Verdún, ni siquiera en el Somme, donde aún
vemos dominante a la caballería de sangre-, cuando
aparece la guerra motorizada, que había de significar
más tarde el 100 por ciento de los útiles y armamento
terrestres en la II Guerra mundial, y dar, en la pri
mera parte de la misma, pie a las inconmensurables
"panzer divisionen" (acorazado-mecanizadas) de Hit
ler. Por otra parte -y de gran trascendencia para el
futuro, no ya económico, sino transportista, urbano, e
incluso humano-, la curva de aumento de la produc
ción, nos hace señalar a 1917 como el año en que al
automóvil se consagra ya, triunfante, como definitivo
medio de transporte del futuro.

Hasta la 1 Guerra mundial, en este aspecto, podía
decirse que, durante un siglo, la era había sido la del
ferrocarril. En 1917 comenzaba nuestra era actual, la
del automóvil. Que había de acabar constituyendo,
tras sus beneficios, la actual pesadilla urbana, verda
dero oprobio y fatiga de la vida, y factor, sin duda,
negativo en estos tiempos en que tanta aberración se
junta con tanto histerismo. Psicológicamente, jamás
se hubiera sospechado el panorama antihumano, ac
tual, de nuestras ciudades, en medio del asfixiante ago
bio y embotellamiento de millones de ruidosos banales
carrocerías de metal, aturdiendo y deteriorando nues
tros cerebros.

¡¡La sociedad·técnica!!

Desde 1917, y cada vez en crescendo, se ha ido
apuntando, y hoy se ha consagrado, el fatal hecho.
Ya no hay arte. Todo es técnica. Es una indigestión
de técnica.

Que ha dominado al hombre. El hombre ha queda
do, triste maniquí, al servicio de la Técnica. La com
putadora le rige. Y el automóvil le aturde y le do
mina.

Es cierto que la Humanidad purga sus pecados; en



lo esencial, es verdad. & la descristianización la que
nos ha llevado al actual estado --escribimos esto en
1972-. Mas también es verdad que esta indigestión
de técnica, de máquinas, de computadoras, y sobre
todo, de automóviles, ha contribuido, y ha tenido
-como antaño se creía en los eclipses, o en las man
chas del sol, o, menos supersticionalmente, en las epi
demias- una indiscutible repercusión en el sistema
nervioso humano. Sin duda una parte de las actuales
locuras "hippies" y neurasténicas, son debidas a la
actual vorágine, de la que el fenómeno más espectacu
lar es esta locura automóvil que convierte las ciuda
des, sin darnos cuenta, en un manicomio de circula
ción que, sin duda alguna, ha de alterar toda posible
serenidad cerebral, y contribuir a tantas locuras co
lectivas.

Sea como sea, es, desde 1917 que la Técnica triun
fa. Los años de la primera Post Guerra, aportarán ya
los fenómenos actuales: rápida despoblación del cam
po, concentración alocada en las grandes ciudades-col
mena. La gran industria inhumana, que había de ri
diculizar tan certeramente "Charlot" en "Tiempos Mo
dernos", cuando pinta al triste hombre actual consa
grando, toda una vida, a una especialización de dar la
vuelta a los mismos tornillos. Y a este error craso, o
esta doctrina, compartida, no ya sólo por los mejores
economistas, sino por las mejores mentes y aun por
las más altas j'erarquías: confundir la agricultura y la
vida campesina con el subdesarrollo, y la industria con
el progreso. Y proscribiendo, así, a la agricultura.

Toda una mentalidad

Cambio general, además, en la mentalidad. Afirma
mos que, de 1917 a 1972 -en que escribimos esto- la
humanidad ha cambiado más profundamente que des
de la Edad antigua a 1917. Puede parecer exagerado.
De la época de las flechas y dardos a 1917, parece hay
más desnivel que desde 1917 acá, aun y contando con
la energía atómica y con el viaje a la Luna. Pero es
que, lo más profundo, desde 1917 a nuestros días, no
son ni la bomba atómica ni la carrera espacial, sino
el cambio total de mentalidad. Hasta 1917 teníamos
el "horno antiquus", el "horno clasicus", luego el "ho
rno economicus". Pero ahora tenemos el "horno auto
movilisticus" y el hombre de las computadoras.

Todo esto surgió, en inicio a lo menos, de la 1 Gran
Guerra mundial. No es que antes de la misma ya no
fuesen conocidos los Einstein (la teoría de la Rela
tividad en sus primeros vagidos), los Planck; es que
el hombre no se había hecho aún máquina. Y el
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hombre, optó por esta fatal forma de materialismo
triunfante, precisamente después de la 1 Gran Gue
rra. En lo esencial. Luego ha venido en ello, afirmán
dose. Pero el paso se había dado entonces.

Hemos señalado en capítulos anteriores que des
pués de la 1 Gran Guerra es cuando desaparecen las
últimas formas de cortesía social; ya no se cede paso
a las señoras, a las que se atropella en los empujones
de la calle. Y si señalamos esta anécdota, es, pura y
simplemente, como una de tantas.

Y, otra vez, el fenómeno mayor. Ya no hay Arte:
todo es Técnica. Expresión del hecho no lo ha sido
tanto la experiencia -la juventud apiñándose tras las
carreras mecánicas, eléctricas, etc- como el ambien
te. Ya no se concibe el viejo y clásico Arte. Se in
tenta hacer de la Técnica, arte, en el más rastrero de
los intentos. Existía, antes, es verdad, ya, la aberra
ción del cubismo y demás derivaciones; pero es la
1 Gran Guerra la que lo consagra. Y toda una ine
vitable carrera, lógica, fatal, inexorable, paso a paso,
nos conduce hacia las últimas consecuencias. El fun
cionalismo es viejísimo, aun cuando tantos "snobs"
crean descubrirlo constantemente y lo presenten como
flor y progreso de hoy. Todo ha sido una cadena, des
de la glorificación del cubo, de la fealdad (el culto
a la fealdad), de los materiales poco nobles (alumi
nio, vidrio, cemento), hasta todos los funcionalismos
que se repiten cansinamente desde tantos años. Estos
genios de la propaganda del mal, de la fealdad --en la
Arquitectura, Le Corbusier, en lo que se llama pintu
ra, Picasso- han triunfado en toda línea.

En veinte siglos no se había visto lo que en estos
últimos sesenta años. Demostración palpable de que
sólo el Cristianismo defiende el Arte. La diferencia
que existe entre un Goya y un Veláquez, en lo
artístico, es exactamente la que se registra entre la
triste España enciclopédica del siglo XVIII y XIX con
la España, aún cristiana, de los Austrias. Y Gaya ya
fue un aviso de lo que nos caería.

En estos últimos sesenta años hemos debido verlo
y sufrirlo todo. Como Nabucodonosor se tornó bestia,
así el llamado Arte moderno lleva sesenta años repi
tiendo -y todos creen haberlo descubierto ahora y ser
geniales y modernos-, cansina, reiteradamente, sin
pizca de originalidad, miméticos, grandes simios de
imitación, los mismos temas, las mismas "audacias",
los mismos monigotes, los mismos absurdos.

Era el "Culto a la fealdad", como proclamaba nues
tro Padre Orlandis. Repitámoslo una vez más.

Y culto en el que seguimos sumidos.

LUIS CREUS VIDAL



COMENTARIO DE ACTUALIDAD: EL SACERDOCIO MINISTERIAL
En estos años posconciliares, especialmente con

ocasión de la famosa Asamblea Conjunta, muchos de
nuestros sacerdotes han hablado como si en la Igle
sia se ignorara la identidad sacerdotal, como si no se
supiera cuáles son la naturaleza, la finalidad, las fun
ciones propias del sacerdocio.

Pero ese modo de hablar no tiene razonable justi
cación.

Era y es evidente que la sociedad actual, condicio
nada por una civilización y una cultura características,
suscita problemas específicos al sacerdote en el ejer
cicio de su sagrado ministerio, y que esos problemas
han de estudiarse, ya en particular, ya de algún modo
en común por Obispos y sacerdotes, para darles solu
ción oportuna en orden a la mayor eficacia del tra
bajo apostólico.

Pero no podía ignorarse que la Venerable Tradi
ción, la Sagrada Escritura y el auténtico Magisterio
Eclesiástico, en concorde conjunto, proclamaban una
doctrina confirmada por la práctica histórica continua
y por la sana teología enseñada en las escuelas bajo
la mirada siempre vigilante de la Iglesia sobre lo que
es el Sacerdocio ministerial, conferido mediante el
sacramento del orden instituido por Jesucristo, y so
bre las sagradas funciones del sacerdote, que son: pre
dicar el Evangelio, celebrar el santo sacrificio de la
Eucaristía, administrar ciertos otros sacramentos y
ejercer con particular dedicación las obras de la ca
ridad cristiana consolando, dirigiendo, amonestando,
estimulando a sus hermanos con palabras y ejemplos.
Todo, en comunión y obediencia del Vicario de Cristo
y de los Obispos sucesores de los Apóstoles.

El ambiente social en que ha de moverse el sacer
dote dificultará, en ocasiones, a veces en grado sumo,
tan sublimes y saludables funciones; pero ellas, y
sólo ellas serán las que él está obligado a desempeñar
con entrega total de sí mismo y hasta con el sacrifiico
de su propia vida.

En la persuasión íntima de que, incluso donde la
violencia le impidiera hablar y actuar en público,
podrá anunciar el Evangelio yendo de casa en casa
o de individuo en individuo, podrá orar y celebrar
clandestinamente la santa misa y administrar los sa
cramentos de penitencia y eucaristía, consolar con su
presencia, aún disimulada, alentar con su ejemplo,
dar testimonio de su fe heroica con su vida santa y
con su martirio, llegado el caso; y, desde luego, ejer
citar el apostolado de sus sufrimientos unidos a los
del Señor.

Ni la oposición de las personas ni la resistencia
de las estructuras serán para el auténtico sacerdote

argumento de que nada representa en este mundo
materialista y secularizado; de que es un ser total
mente ineficaz en la realización del plan redentor; un
ser fracasado e infeliz.

Al revés, le serán causa de gozo al sentirse seme
jante a Jesucristo que con su Cruz redimió al mundo
y muriendo le dio vida.

Todo esto nos lo enseña la fe, nos lo ilustra y pre
cisa la santa teología, nos lo confirma la vida de los
Santos; y no puede justificarse en un sacerdote que
lo niegue o lo ponga en litigo, aunque se explica por
su propia ignorancia de la verdad católica, por los
errores y prejuicios que le haya inspirado una ense
ñanza y una literatura contestataria y aun herética
usada sin control, una indiscreta convivencia con hete
rodoxos -hermanos separados- sin la preparación
adecuada.

¿No han tenido los buenos y santos sacerdotes idea
clara de todo ésto, que es la verdad, la única verdad
sobre el sacerdocio ministerial?

Habrá lugar todavía para ciertas disquisiciones en
tre teólogos sobre algunos pormenores relativos al sa
cramento del Orden; pero no para admitir duda algu
na sobre las dichas verdades fundamentales tocantes
al origen, naturaleza, fin y funciones del sacerdocio
católico, que no pueden ser sometidas a discusión ni
en asambleas conjuntas ni en cualesquier otras, sino
sólo a piadosa meditación y oración y a seria reflexión
pastoral sobre la manera concreta de aplicarlas en el
trabajo apostólico desarrollado en la situación actual
del mundo en que vivimos.

* * * * * *

Con este tema se relaciona otro muy importante
que es el de -la formación intelectual y moral que
debe darse al candidato (seminarista o religioso), para
que un día sea el digno sacerdote que la Iglesia nece
sita y desea.

Este tema ofrecería margen para opinar en muchos
de sus aspectos que no están determinados por exi
gencias evidentes de la fe, ni siquiera por preceptos
taxativos de la autoridad eclesiástica.

Pero no es opinable, sino absolutamente cierto lo
siguiente.

a) El candidato al sacerdocio, por lo que atañe a
la ciencia sagrada, propia suya, ha de adquirir claro
conocimiento de cuanto sea necesario para, el día
de mañana, adoctrinar al pueblo de Dios sobre el
contenido de la revelación cristiana que ha de creer
y aceptar, sobre los preceptos que ha cumplir, sobre



el culto privado y público que ha de practicar, sobre
los derechos y deberes emanados de la ley divina, na
tural y positiva, en todas las zonas de la vida humana,
de forma que no sólo pueda el sacerdote exponer con
claridad, exactitud e integridad la verdadera doctri
na católica, sino defenderla en su caso contra las
objeciones y sofismas ocurrentes, y aplicarla con pru
dencia a los problemas actuales.

b) Para alcanzar ese nivel intelectual necesita
serios estudios de filosofía perenne y de teología en
sus diversas partes, imposibles de realizar con el de
bido fruto, de ordinario, sin profesores bien prepa
rados que sistemáticamente expliquen cada uno de los
tratados en que el saber filosófico y teológico se con
tienen, sin la asidua y suficiente asistencia de los alum
nos a las clases, y sin el diálogo, discusión y ejercicios
prácticos convenientes, según venerables tradiciones,
siempre abiertas a la mejora continua, a tenor de la
experiencia y de la prudente reflexión sobre las nece
sidades de los tiempos.

c) Para hacer esos estudios con la seriedad debida
necesita al joven una total entrega de sí mismo en
un ambiente adecuado que le aísle discretamente de
influencias distractivas y, no obstante, le proporcione
las recreaciones necesarias, los deportes y ejercicios
físicos indispensables, los contactos artísticos, las lu
minosas y objetivas orientaciones sobre la situación
de la propia patria y de todo el mundo en sus prin
cipales aspectos, máxime desde el punto de vista re
ligioso y moral que tanto ha de interesar al sacer
dote, por ser su específico campo de acción.

d) La vida interior según los cánones del evan
gelio es la que ante todo ha de fomentar el aspirante
al sacerdocio. Vida de fe , esperanza y caridad, vida
de oración y de reflexión sobre las verdades del dog
ma cristiano que son las que han de nutrir el espíritu
sacerdotal; sobre Jesucristo: su persona, su obra re
dentora, sus enseñanzas de palabra y de acción; hasta
sentir por Él la más alta estima y el más intenso amor;
pues sólo esa estima y amor suministrarán al sacerdo
te la energía y el entusiasmo que necesita para arros
trar y superar todos los obstáculos que el mundo, el
demonio y la carne opondrán a su ideal de consagra
do sin reserva al Evangelio; vida de obediencia amo
rosa al Papa como Vicario de Cristo y los Obispos, su
cesores de los apóstoles; vida de abnegación y mortifi
cación de las pasiones desordenadas, hasta lograr la
plena libertad del espíritu para optar siempre y en
toda situación concreta por lo que más conduzca a la
divina glorificación y al bien de las almas, que ha
de ser el objetivo del que se ha consagrado por entero,
en cuerpo y alma, al establecimiento del reino de

259

Dios en su propio corazón primero, y después en
el de cada uno de sus hermanos.

* * * * *

Bien se advertirá que, para crear y desarrollar
en el alma del joven aspirante al sacerdocio esa vida
interior, con los complejos ideológicos y afectivos que
requiere y supone, se necesita en absoluto un ambien
te de recogimiento y prudente aislamiento de la vida
mundana, a fin de que en la debida soledad y silencio
pueden sedimentarse en el alma las sublimes ideas del
orden sobrenatural y los puros y nobles sentimientos
que de esas mismas ideas brotan.

Esa sedimentación no será posible si el joven vive
en realidad sumergido en un ambiente mundano, se
expone inconsideradamente a los atrayentes influjos
de los objetos sensibles y se instala en situaciones que
absorben su atención hacia lo placentero y distrac
tivo y hacia lo que fomente los seductores instintos,
y sobre todo, el sexual.

Una cosa es que a su tiempo y en la forma adecua
da reciba la oportuna educación sexual, y que en
determinadas ocasiones trate con la mujer discreta
mente, para no ignorar su psicología, sus problemas,
sus atractivos, ni el modo como ante ella ha de reac
cionar como cristiano y como sacerdote; y otra muy
diferente que la busque por el atractivo del sexo y
quizás en sus aspectos más materiales, e inície con ella
y desarrolle amistades íntimas, que la acompañe en
bailes, excursiones, viajes de turismo, ejercicios de
deporte avivando así una intensa afectividad amorosa.

Hablando en general, puede afirmarse que el semi
narista o religioso practicante de este sistema de rela
ciones sociales, aunque a su parecer lo hiciera con
la mejor intención de lograr una formación perfecta,
perderá sin remedio su vocación, si la tuviera; y si
aún no la hubiera sentido, no germinará jamás. Por
que en ese estilo de vida sube a muy altos niveles la
temperatura erótica y agosta las vocaciones más espe
ranzadoras o seca la tierra en que habían de nacer.

Tampoco es para mí dudoso que el mejor ambiente
para el desarrollo de las vocaciones sacerdotales hasta
lograr su plena madurez, será el del seminario estilo
tradicional en una comunidad numerosa que, por una
parte, proporciona al seminarista los medios de for
mación adecuados en lo físico, intelectual y moral;
en lo físico, con espacios convenientes para el juego
y el deporte y con los recursos requeridos; en lo inte
lectual, con profesorado competente, locales para cla
ses, bibliotecas bien provistas y bien organizadas, sa
lones amplios para estudios y ejercicios diversos, a su
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tiempo recreativos; en lo religioso y moral, con Iglesia
o capilla atrayente por su amplitud, su forma artís
tica y devota, su aptitud para facilitar en ella el reco
gimiento y la oración y, cuando convenga, los actos
más solemnes de culto propios de la comunidad.

Todo lo cual supone para el alumno un continuo e
inapreciable enriquecimiento en todas las zonas de
su personalidad; y lo logra especialmente con el es
pectáculo que, en el gran número de sus miembros,
le presenta tanta variedad de personas dotadas de
cualidades excelentes que le abren nuevos horizontes
de cultura y santidad, le estimulan a la imitación, le
convencen de la grandiosa realidad de tantos ministros
sagrados que Jesucristo prepara a su Iglesia en esos
futuros sacerdotes tan a la vista, y le dan conciencia
de la hermosura y eficacia de haber sido escogido por
Jesucristo para ser uno de sus miembros.

y todo esto sea dicho sin menoscabo de las posibili
dades de formación que pudieran darse en grupos más
pequeños, donde, al parecer de algunos, que yo creo
equivocados, maduran mejor las vocaciones de los
jóvenes.

Porque pese que en las comunidades pequeñas
pueden darse ciertas circunstancias que faciliten el
jercicio y desarrollo de determinadas cualidades -co
sa que todavía no ha sido demostrada por los he
chos-; pero, lo primero, siendo grupos muy pequeños,
carecerán de muchos factores ambientales necesarios
para la perfecta formación sacerdotal; y, por otra
parte, la realidad de una comunidad numerosa de jó
venes seminaristas o religiosos no quita, sino supone
la división del todo en sus necesarias partes: letras,
filosofía, teología ... ; en cada sector de estos, curso
primero, curso segundo, curso tercero... ; cada uno de
los cuales constituye en muchos aspectos una comuni
dad más pequeña, unida vitalmente a las demás y al
todo, pero con locales propios para clases, ejercicios
prácticos, recreos, deportes, dormitorios, oratorios o
capillas especiales, con superiores inmediatos, profeso
res y directores espirituales propios; y en esas agru
paciones más pequeñas habrá facilidad para desarro-

llar las nobles amistades, la intimidad del trato, la con
fianza, la fraternidad cristiana, la iniciativa y la res
ponsabilidad ... no menos que la que pueda haber en
esos grupitos diminutos que estos años se han ins
talado en pisitos familiares carentes en absoluto de
las condiciones existentes en una comunidad grande
para obtener los debidos frutos en estudios, disciplina,
obediencia, compresión y abnegación y vida espiri
tual; aspectos bien fundamentales en la formación
sacerdotal.

He tenido la dicha de vivir muchos años, y no
sin graves responsabilidades, en esas grandes comu
nidades; y por tan preciosa experiencia estoy conven
cido de que esa vida de grupos familiares para formar
a los jóvenes seminaristas o religiosos no puede ser
el ideal, por mucho que lo alaben tantos inconsidera
dos reformistas de la tradición; es más bien un em
pobrecimiento lamentable de los recursos formativos
por 10 que atañe_ a los estudios; y, en el aspecto reli
giosomoral, además de implicar no menor empobre
cimiento, fomenta situaciones de serio peligro para
la vocación misma, como 10 acreditan las dolorosas
defecciones de estos últimos años.

El Papa en su "Evangélica testificatio" escribe:
"Sigue siendo verdad que las comunidades numerosas
son particularmente convenientes para muchos reli
giosos. Pueden ser exigidas, además, por la naturaleza
de un servicio caritativo, por determinados trabajos
de carácter intelectual o por la actuación de la vida
contemplativa o monástica". Estas palabras creo que
se adaptan como anillo al dedo también, y aun con
particular razón, a los seminarios del clero secular; y
debe concluirse por lo mismo que el seminario, en 10
posible, debe seguir siendo la comunidad numerosa
que siempre fue.

Así lo pensaba y decía el inolvidable D. Casimiro
Morcillo muy pocos días antes de morir, al hacer sus
últimas recomendaciones sobre la renovación de los
seminarios, y, en particular, del suyo.

E. GUERRERO

-----------------------------------------

Intenciones del APOSTOLADO DE LA ORACION
NOVIEMBRE

GENERAL. - Que se guarde piadosamente la memoria de los difuntos.

MISIONAL.- Que trabajen con empeño los neófitos para que sus conciudadanos,
entregados con exceso a la ciencia y a la tecnología del mundo
moderno, no se aparten de las cosas divinas.

------------------ ------



¿LUZ VERDE A LA DESACRALIZACION?
Los hechos manifiestan
las desviaciones ideológicas

Es normal que el hombre actúe en la vida de
acuerdo con lo que piensa. A veces pensamos de una
manera y obramos de otra, a sabiendas de que trai
cionamos aquellas ideas o principios que regulan nues
tra vida superior. Las actitudes externas del hombre
ponen de manifiesto muchas veces, las corrientes del
pensamiento, y así, cuando quiere prevalecer una ideo
logía, mejor que exponer el cuerpo doctrinal que la
sustenta, es imponer hechos que, calladamente se in
troducen y hacen triunfar la idea, empleando la poco
correcta teoría de los hechos consumados .

Se quiere sancionar la costumbre de no usar el
hábito religioso; sin duda, responde, a una idea, a un
plan de secularización de la vida religiosa, pese a la
costumbre tradicional de la Iglesia, a la doctrina del
Concilio Vaticano II, que define el Hábito, como "sig
no de consagración a Dios" (Decreto Perfectae Chari
tatis), y a cuanto sobre el particular nos dice, con rela
tiva frecuencia S. S. Pablo VI; las mismas órdenes
religiosas, empujadas, más que guiadas, no se sabe por
quién, hacen caso omiso del Magisterio conciliar y
pontificio, y de espaldas a la tradición de la Iglesia y
de su propio Instituto, abandonan, en la práctica, el
Santo Hábito, y aun me atrevería a decir, que muchos,
se avergüenzan de llevarlo.

Hace algunos años, escribí sobre este mismo tema
un trabajo documentado; lo que entonces dije, ahora
repito, con la triste experiencia de que, se han visto
confirmados, lo que entonces eran temores, aunque
bien fundados. No se busca mayor comodidad, y des
de luego, no es por espíritu de pobreza, por lo que se
abandona el Hábito religioso; no podemos aducir, en
España, la razón de que la ley civil lo prohíbe; sólo
hay una explicación: el vendaval de secularismo que
azota a la Iglesia, es arrollador; pretende invadir to
dos los sectores de la vida eclesial. Es lamentable que
adoptemos los católicos, y lo que es peor, clérigos y re
ligiosos, la postura que hace algunos años era caracte
rística de los más encarnizados enemigos de la Igle
sia católica: masones y comunistas. Su odio al traje
talar eclesiástico, al hábito religioso e incluso a los
sagrados ornamentos del culto, de todos es conocido.

Hoy son esos mismos católicos, quienes combaten
el uso del traje talar y del hábito religioso; las expre
siones que emplean en nada difieren de las de aque
llos que sienten verdadero odio, hacia todo lo sagrado,

o lo que sea simplemente, signo de realidades trascen
dentes. Se oye decir, con frecuencia, que, el hábito
no tiene importancia alguna, y repiten el viejo refrán
"el hábito no hace al monje"; si es tan poca su im
portancia, ¿por qué esta guerra a los hábitos, ya toda
señal de consagración a Dios? Hay un trasfondo mu
cho más serio. Se trata de un fuerte ataque a las rea
lidades sobrenaturales de la Iglesia. Se pretende intro
ducir en la mente yen el corazón de los fieles, sin que,
se aperciban de ello, una versión nueva de la Iglesia,
tan asimilada al mundo, que, se confunde con él. Se
trata de desacralizar, hasta lo más sagrado que posee
la Iglesia: los Sacramentos, la Liturgia, la oración;
se trata, en fin, de secularizar la Iglesia. Postura equi
vocada, con apoyaturas doctrinales abiertamente erró
neas e incluso heréticas, pero mimada por no pocos
católicos.

El olvido de lo sobrenatmal
subyace en la supresión del hábito

Hay palabras que, no son más que el disfraz de
viejas y trasnochadas ideas. Parece increíble que, se
sigan empleando hoy, los mismos argumentos en pro
de la demolición de la Iglesia, que se empleaban hace
muchos, muchísimos años, pero, repito, disfrazados;
las expresiones parecen muy' del día, pero lo que en
cierran,está pasado, es añejo; ya nuestros antepasa
dos, lo habían oído a los progresistas de su tiempo.
Sólo así tiene explicación la fría acogida que tienen
las palabras del Papa, que es el Vicario de Jesucristo,
con autoridad indiscutible, y fuera de la de Dios, no
hay otra mayor en la tierra, en las cosas de su com
petencia. ¿Es posible que su palabra caiga en el va
cío, sin que apenas se escuchen comentarios que la di
fundan, pese a los instrumentos de comunicación, con
que contamos hoy?

Vuelven viejos errores disfrazados

En materia litúrgica, es clara la actitud de la Santa
Sede; sin embargo, siguen las experiencias capricho
sas, improvisadas, que desconciertan a los fieles, y
producen escándalo. A veces son tales los atrevimien
tos en la materia que hacen pensar seriamente, si
ciertas acciones litúrgicas, son válidas. ¿Quién fomen
ta esta postura de rebeldía al Magisterio que se tra-
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duce en anarquía litúrgica? ¿Cómo se consigue tanta
uniformidad, en seguir orientaciones que, ciertamente,
no vienen de Roma? ¿Con qué permiso se alteran las
oraciones del Misal promulgado por el Papa, se emi
ten otras, o se introducen nuevos elementos? Es po
sible que los señores obispos, ignoren muchas de estas
cosas, pero no debieran ignorarlo, al menos en sus pro
pias diócesis; y si no lo ignoran, ¿lo consienten? ¿Han
pesado el mal que con tanta confusión se causa a las
almas a ellos confiadas?

Hay actuaciones pastorales en algunos lugares, ver
daderamente desafortunadas. Equipos de presbíteros,
proceden de tal manera, que su actuación se convier
te en un testimonio de impiedad, tanto más grave,
cuanto que se produce en pueblos pequeños. Yo no
dudo de la eficacia de la pastoral en equipo; menos
aún del buen resultado de una planificación de la pas
toral de conjunto; lo que sí lamento de veras, es que
esos equipos no siempre proceden con la prudencia
que era de esperar. ¿Es que las novenas han sido su
primidas por la Autoridad de la Iglesia? ¿Las visitas
al Santísimo Sacramento; la oración silenciosa y en
privado; y otros actos de piedad, no sirven ya, para
alimentar y robustecer la vida de fe de los fieles?
¿Hay derecho a que permanezca cerrada una iglesia,
precisamente los primeros viernes de mes? Y lo que
es más escandaloso, que el equipo sacerdotal que
atiende una parroquia se haya negado a asistir a la
procesión del Santísimo Sacramento, el día del Cor
pus, y otro día que debía salir, según costumbre, de
otra iglesia del pueblo. Es posible que todo ello obe
dezca a sus nuevos criterios, sobre pastoral; lo cierto
es, que el pueblo, lejos de ser sanamente pastoreado,
está, con razón, escandalizado.

Tanto en materia pastoral como litúrgica, no se tie
nen en cuenta las directrices del Magisterio, y eso es
lo grave. Cosa parecida ocurre con los estudios teoló
gicos. Se nos quiere dar una nueva interpretación del
Evangelio tan distinta de la tradicional que conoce
mos por la misma Iglesia, que mientras no presenten
credenciales más auténticas, no es posible darles paso,
pero, no se puede negar, que producen confusión, ya
que, con esa visión deformada se presenta como cierto
lo que es dudoso, y a veces más que dudoso, falso
El clima de confusión que ·esto produce, es enorme.
¿Quién sostiene esta actitud de resistencia al Magis
terio? ¿Qué se pretende con ello, sino debilitar la obe
diencia a la Autoridad puesta por Cristo en su Igle
sia, y así, derrocar la Institución? Tenemos el deber
de orar, mucho y con fervor; además de la oración,
debemos adoptar una postura de leal confianza en el
Magisterio, sabiendo que es garantía de firmeza en la

fe, la fiel y sobrenatural adhesión al Magisterio del
Papa, pues a él, en la persona del primer Papa le
fue dicho: "Yo he rogado para que tu fe no desfallez
ca, y tú una vez convertido, confirma a tus hermanos"
(Le. 22-32).

La verdadera doctrina
está en el magisterio de la Iglesia

Siguiendo esta línea de adhesión al Magisterio del
Papa, debemos afirmar nuestra postura de católicos.
Si el Papa se ha pronunciado en un sentido, debemos
secundar tal doctrina; si el Papa ha recitado y comen
tado el Credo, debemos atenernos a tales verdades,
que contienen la fe de la Iglesia, ya que ha pronuncia
do en nombre y como Cabeza de la Iglesia. Si el Papa
repetidas veces ha rechazado la secularización de la
Iglesia, nos hemos de atener al sentido de sus pala
bras; lo que no podemos los católicos, o no debemos,
es recibir con cierto respeto las orientaciones ponti
ficias en cosas relacionadas con la fe o las costumbres,
y seguir directrices de otros maestros, cuyas doctri
nas carecen de la garantía que les confiere la impronta
de la verdad. Son aquellos "profetas profanos que vie
nen a hablarnos desde algún periódico o desde algún
movimiento sociaL.", a quienes se refierió el mismo
Papa, en su Homilía pronunciada en la solemnidad
de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, del año en
curso.

En varias ocasiones, el Santo Padre, Pablo VI, ha
hablado del Hábito religioso y del traje talar de los
sacerdotes. En carta dirigida al Maestro General de
la Orden de la Merced, el año 1968, dice: "Si esta
noble virtud de la magnanimidad, adorna vuestro co
razón, como el de los demás religiosos, pensamos que
también tiene que aparecer en vuestra disciplina ex
terna, e incluso en lo que se refiere al Hábito religio
so". En el discurso pronunciado ante los Cuaresmeros
de Roma, entre otras cosas, a cada cual más interesan
tes; les avisa de "otro inconveniente, hoy muy exten
dido, de querer hacer del sacerdote, un hombre como
otro cualquira en su modo de vestir, en la profesión
profana, en la asistencia a los espectáculos... " (17 de
febrero de 1969). El año pasado, coincidiendo con la
fiesta de San Pedro y San Pablo, firmó la Exhorta
ción apostólica .Evangelica Testificatio", sobre la reno
vación de la vida religiosa, que, ha tenido poca reso
nancia; los mismos religiosos, apenas han tenido co
nocimiento de un documento pontificio, realmente im
portante y que tanto nos afecta. Podemos leer en su
segunda parte: "Aun reconociendo que ciertas situa-



ciones pueden justificar el abandono de un tipo de
hábito religioso, no podemos silenciar que el Hábito
de los Religiosos y las Religiosas, sea, como quiere el
Concilio, signo de su consagración, y se diferencie, en
cierto modo, de las formas abiertamente secularizadas"
(Exhort. Apost. "Evangelica Testificatio", 29 de junio
de 1971).

Ante el abandono creciente del Santo Hábito, en
bastantes Institutos Religiosos, el día 29 de enero de
1972, el Excmo. y Rvdmo. Sr. Nuncio Apostólico, en
carta dirigida al Presidente de la "Confer", le trans
mite unos criterios y orientaciones, que proceden de
la Sagrada Congregación de Religiosos, con el encargo
del Excmo. Sr. Cardenal Prefecto de dicha Congre
gación de que tales criterios, "sean comunicados a to
dos aquellos que los deben llevar a la práctica". En
dicha carta, se recuerda 10 que sobre el Hábito religio
so ha dicho el Concilio (Perfectae Charitatis, 17) y lo
dicho por el Papa, en la "Evangelica Testificatio", nú
mero 22, e insiste en el deber de llevar el Santo Hábi
to; concreta los motivos, por los cuales, los superio
res pueden permitir en ciertos casos, el uso del traje
seglar y establece "como criterio general, que el Há
bito prescrito en los Institutos religiosos, aun, modi
ficado o simplificado, deberá ser tal que permita reco
nocer el carácter religioso de la persona que lo vista".
Leemos en la misma carta que, "No es, sin embargo,
de sU incumbencia (de los Capítulos Generales) abo
lirlo del todo, ni dejar su uso al arbitrio de cada re
ligiosa".

El camino a seguir
ante las intenciones secularízadoras

Ni los abusos litúrgicos, ni las extravagancias pas
toralistas, ni los afanes secularizadores, pueden honra
damente, presentarse ante los fieles, como portavoces
del Magisterio eclesiástico. En discursos del Papa, y
en documentos auténticos, la Santa Sede, prohíbe ex
periencias incontroladas, en materia litúrgica; entre
otros, una Instrucción de la Sagrada Congregación,
para el culto divino, de noviembre de 1970, con el fin
de poner en práctica la Constitución conciliar sobre
Liturgia. En su discurso a los predicadores cuares
males de Roma, del año 1970, el Santo Padre, defien
de como válidas, muchísimas prácticas pastorales, que
aun hoy, pueden seguir siendo eficaces, en orden a la
catequesis de los fieles, al sostenimiento de su vida
de piedad, y al florecimiento de la fe en el pueblo sen
cillo, no menos que entre las clases de la sociedad, más
cultivadas. No hay motivo para abandonarlas, sin más;
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lo sensato, sería profundizar en su contenido, y ver si
su expresión, sigue siendo capaz de llegar al alma del
hombre de hoy. La improvisación de nuevos métodos
pastorales, no producen el resultado apetecido, al me
nos hasta ahora; más bien se podría decir lo contrario.
Todavía estamos a tiempo de recoger velas, al menos
en España. Lo que no podemos es dejar que se pierda
todo, y mientras se gasta el tiempo y las energías en
planificación de pastorales de conjunto, las ovejas es
tán como si no tuvieran pastor.

La actitud de la Iglesia, en relación con el uso del
Hábito, es clara, y en perfecta armonía con su tradi
cional costumbre. El empeño de algunos grupos de
presión para lograr el abandono, no sólo del Hábito
religioso, sino también de los Sagrados ornamentos li
túrgicos, empeño secundado por sacerdotes, religiosos,
e incluso Prelados que, tal vez, no se dan cuenta de
que, con su modo de proceder, favorecen el juego de
quienes, con otras intenciones, bien distintas, se opo
nen claramente a las orientaciones de la Jerarquía,
que, son claras y terminantes. Estorba, sin duda, a los
planes de secularización, el uso del Hábito religioso, el
toque de las campanas, los desfiles procesionales, los
Congresos Eucarísticos, y en general toda manifesta
ción pública y social de fe católica; esto no es de aho
ra; siempre han combatido los enemigos de Cristo y
de su Iglesia, cuanto pone de manifiesto el orden so
brenatural; hoy ecuentran aliados, dentro de la mis
ma Iglesia, que orquestan sus voces de protesta, aun
que sea a costa de desoír la voz autorizada del Magis
terio j'erárquico.

Digamos para terminar que el Hábito no es un
vestido cómodo, ni el más a propósito para actitudes
galantes; no es un fomento de soberbia espiritual,
creando en quien lo viste, una especie de título de
santidad; no es un uniforme que garantiza buena aco
gida, respeto, prestigio. Un religioso, que haya profun
dizado seriamente en lo que significa su vida de con
sagración a Dios, y que se haya propuesto vivirla has
ta sus últimas consecuencias; un hombre que aspire
a ser lo que pide su vocación; un caballero para con
Dios, que sabe mantener su palabra, a cualquier cos
ta; un hombre así, sabe el lugar que ocupa el Hábito,
en la jerarquía de valores; no se cree un "santón", por
el hecho de vestirlo, pero sí, reconoce el papel que
juega, y que no es sólo de uniformidad, sino también
de ser "signo de consagración". El Hábito, habla el
lenguaje silencioso de los signos; se convierte en el
fiel compañero del monje, que le acompaña siempre;
es el testigo callado de tantas cosas... El Hábito, le re
cuerda que vive en un mundo distinto del que le ro
dea, sin que por esto, lo considere como algo alienan-

(Termina el> la pág. 269)



ESCLARECIMIENTOS SOBRE EL REINO DE CRISTO
LECCIONES DE TEOLOGIA

Siendo como es la Iglesia ante todo y sobre todo
una sociedad destinada a plasmar sensiblemente la
ayuda al hombre por Dios a través del mismo hom
bre en la consecución del fin último que existe, que
es el sobrenatural, y teniendo como tiene su autori
dad en orden a ese fin instituida por el mismo Jesu
Cristo tanto en cuanto a su ser como en cuanto a su
forma y su sujeto, y ya que este fin es superior a
todos los fines o ideales terrenos y todos se le supe
ditan, se sigue que la Iglesia es superior a toda otra
sociedad puramente humana. Por lo mismo que el fin
supera todos los demás fines, ninguna sociedad natu
ral o a semejanza de la natural puede oponerse a la
Iglesia en la prosecución de su finalidad. El hombre
como religioso (específicamente como católico) no
puede ser impedido en la prosecución de su fin últi
mo por ningún poder puramente humano. Los pode
res humanos que se opongan a la prosecución del
último fin, son enemigos de Dios y por ese solo hecho
ya son ilegítimos.

¿Puede haber pugna entre los fines inferiores que
persiguen las demás sociedades y el perseguido por
los hombres de la Iglesia? Si son fines honestos y
plenamente morales, no puede haber pugna. Si pare
ciese haberla... , probablemente es que las mismas
sociedades ya tienen en su base algo que no es per
fectamente limpio y honesto. Todo lo fundado en me
ras apetencias de lo natural sin atender a lo sobre
natural, lleva consigo una fuente de divergencias
insolubles en el orden meramente natural si no es
apelando a medios no siempre fáciles de discernir si
son honestos y morales. Tales son las guerras, por
ejemplo; y en particular la dominación o coloniza
ción de otros hombres. Pero en caso de que hubiese
pugna entre los bienes honestos que persigue una
sociedad terrena y los que defiende la Iglesia, es la
Iglesia propiamente la que ha de decir si el bien
que Ella defiende para los hombres de todos los pue
blos está o no en pugna con aquel bien particular, y
es obligatorio someterse a la decisión de la Iglesia.
Será benevolencia de la Iglesia el parlamentar con
los que se le oponen, pero en estricto derecho Ella
tiene la última palabra.

¿Ella? ... ¿Quién la personifica?... j iEl Papa!! ...

y con dependencia del Papa los obispos en comunica
ción con él.

La Iglesia, fundada por el mismo Jesu-Cristo para
todos los hombres, es una sociedad universal, o sea
católica y ecuménica, por eso mismo que es para
todos los hombres sin distinción, sean de la sociedad
que sean y llámense esas sociedades como se llamen:
pueblos, razas, naciones, etc. No hay sociedad alguna
cuyos miembros estén relevados de pertenecer a la
Iglesia. Y dando por supuesto que aquella sociedad
sea legítima, sus afiliados habrán de ser de ambas
sociedades, de manera que la Iglesia en caso de con
flicto predomine, prevalezca, por sobre la obligación
que pudiera imponer la otra sociedad, valedera si no
estuviese en oposición con 10 que obliga la Iglesia.

La Iglesia no es como pudiera ser, o como me pa
rece a mí que sería mejor, o como exige la moda
actual (de ayer, de hoy, de mañana) de regímenes,
sino que es como la instituyó J esu-Cristo, su Divino
Fundador. Hubiera podido ser una sociedad mera
mente espiritual e invisible; hubiera podido ser una
sociedad, como es su mano-divina, con elemento hu
mano y elemento espiritual, de manera que, como en
las demás sociedades sucede generalmente, la auto
ridad fuese simplemente una propiedad esencial y
brotase del mero hecho de su constitución; hubiera
podido instituir una sociedad federativa con múlti
ples cabezas; hubiera podido instituir una sociedad
de tipo parlamentario o republicano; hubiera podido
J esu-Cristo instituir una sociedad de muchas más
maneras que nosotros no sabemos; pero no 10 hizo
así, sino como le pareció: una sociedad humano-divi
na, de masa humana, finalidad divina y de autoridad
divina ejercida por hombres, de autoridad monárqui
ca y absoluto... para no citar más que 10 caracterís
tico y ... que choca con los vaivenes de las opiniones
y cavilaciones humanas.

Como el hombre es ser racional y se guía o cree
guiarse por la razón aun cuando de ella se aleja
(¡siempre lo hace apelando a razones!), el punto más
necesario para la unión de los hombres es la unidad
de pensamiento en determinados principios funda
mentales y verdades básicas. Por esto podemos ras
trear que lo principal de la autoridad eclesiástica ha
de versar en lo que al entendimiento se refiere. Y por
eso lo principal en las atribuciones del Papado es la



infalibilidad en materia de Fe y costumbres, que
la materia que dice relación con el último fin. La
llamamos materia y el nombre no nos parece ade
cuado del todo en moderna mentalidad. Bajo este
concepto de la moralidad y la Fe, toda acción huma
na (voluntaria, consciente) cae o puede caer bajo la
infalibilidad. A la moral pertenece decidir si una ac
ción, sea la que sea, es honesta o reprobable. Y el
guardián de la moralidad, puesto que se refiere ésta
al último fin, es la autoridad infalible del Papa.

Consecuencia, si se quiere, de esta infalibilidad es
la facultad de regir a los hombres y señalarles el ca
mino recto para su práctica. Y consecuencia, si así
se quiere decir, es la facultad de declarar cuándo
hubo transgresión y de sancionar oportunamente las
trasgresiones de la ley de moralidad y de Fe.

La Iglesia en su orden natural-sobrenatural es
una sociedad perfecta y debe tener todos los medios
que a una sociedad natural y legítima le son dados
por su misma naturaleza de autoridad para guiar
eficazmente a sus afiliados a la consecución de su
finalidad, porque es sociedad perfecta y suprema.

El orden sobrenatural no es ni antinatural ni
infranatural, sino por encima del natural, abarcán
dolo sin interferir mientras lo natural no roza con
la moral ni la Fe. La Iglesia y las autoridades de las
demás sociedades son independientes entre sí en la
prosecución de sus fines respectivos, mientras éstas
no exijan de sus afiliados nada que suponga para la
conciencia una transgresión de los mandatos morales
o dogmáticos. "Sub ration peccati", decían los anti
guos que todo hombre estaba sometido a la Iglesia
como toda sociedad. "Peccati -añadimos aclarando
contra fidem vel mores".

De hacer un puente o una carretera o un pantano
y así de otros bienes comunes o privados (vivienda,
salud, higiene, etc.) se encargan las sociedades no
sobrenaturales o las personas particulares a las que
compete; pero dichas sociedades o sus hombres en el
planteamiento o en la ejecución como individuos o
como representantes de aquella sociedad si concul
can la ley moral, quedan sometidos a la jurisdicción
de la Iglesia, si son católicos o cristianos en general,
no ya sólo en cuanto han de someterse al sacramento
de la confesión para librarse del pecado mortal co
metido en la obra, sino a la declaración de inmorali
dad que puede lanzar la Iglesia contra aquella em
presa si lo juzga conveniente, o contra aquel hom
bre. Y lo mismo que decimos acerca de las acciones
por su moralidad (conformidad con las exigencias de
la naturaleza humana considerada según todas sus
relaciones), se ha de afirmar de las enseñanzas o doc-
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trinas que se publiquen, propaguen o enseñen. A esta
declaración deben someter su juicio aun los no cris
tianos, y éstos, los cristianos, especialmente los cató
licos, tienen la obligación de hacer respetar el vere
dicto de la Iglesia, de no mediar razones superiores
de prudencia. No siempre conviene usar de todos
los derechos que se tienen ni siempre hay obligación
de atenerse a toda obligación.

Esta última manera de enunciar un principio cier
to, mejor y más exactamente se cambiaría por esta
otra: hay casos en los que parecen estar en conflicto
dos obligaciones; parecen, porque en realidad una ha
cesado de ser obligación desde el momento que surge
ciertamente otra superior.

Está anunciado por el Supremo Pastor y Funda
dor de la Iglesia que llegará a haber "un solo reba
ño y un solo pastor". Un solo rebaño: la Iglesia Ca
tólica, única verdadera; un solo pastor: el Sumo
Pontífice, el Papa de Roma. Ignoramos cuándo será,
pero sabemos que será. "El cielo y la tierra pasa
rán, pero mi palabra permanece para siempre".

Catolicidad de la Iglesia

La perfecta sumisión a Cristo se hace a través
únicamente de la Iglesia Católica. A Cristo le ha
prometido su Padre Celestial el dominio sobre toda
criatura, sobre todo cuanto no es el mismo Dios. Lo
tiene como Dios, pero se lo ha prometido como a
hombre. Por derecho al unirse con la Segunda Per
sona de la Santísima Trinidad; por supremacía diría
mos que natural, por ser el modelo perfecto del que
son copias imperfectas todas las cosas existentes y
posibles; por derecho de conquista, puesto que las
compró con el precio de su bendita sangre ... Se le
ha prometido, se lo ha dado, no meramente en dere
cho, sino en hecho. Es decir: tiene derecho inaliena
ble por tantos títulos, pero este derecho no ha de
quedar meramente en la región ideal e irrealizable.
Será un hecho que Jesu-Cristo reine sobre todo lo
que no es Dios mismo. "Él entregará a Dios su Padre
el reino". Luego lo ha de tener; y lo tendrá. Ahora
bien: no todo lo que no es Dios subsistirá eterna
mente, sino que ciertos entes, en particular los socia
les y diferenciales en gran número no subsistirán.
Si la Fe y la esperanza desaparecerán, a fortiori
desaparecerán otros entes. Luego el reinado de J esu
Cristo ha de ser en este mundo mientras son posibles
y hasta necesarios ciertos entes...

No es preciso ni ya es posible que Cristo reine en
este mundo sobre tales o tantas naciones, pero sí
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sobre toda la Humanidad. Luego ... la Iglesia Católica
ha de dominar sobre todos los entes que no son Dios
mismo, porque es el medio dispuesto por J esu-Cristo
para hacer sentir y hacer efectivo pública y esplen
dorosamente su reinado.

Llegará un día en que la Iglesia Católica, el Cristo
Misterioso, implique a toda la Humanidad existente,
y ese día será el reinado de Cristo. Ya en Cristo
están todos los Angeles, está toda la Creación no
racional; estará toda la Creación racional, o sea los
hombres todos de entonces "hasta que entregue el
reino (poseído) a Dios su Padre".

¿Cómo será este dominio de Jesu-Cristo a través
de su Iglesia? ..

No queremos decir, aunque no lo excluyamos ni
mucho menos como posible, que el Papa asuma la
dirección de los mismos negocios temporales y sea
el sujeto de la autoridad encargada de procurar a la
sociedad natural los bienes naturales bien refundién
dose todas las sociedades, que llamaríamos naciones,
en una sola sociedad, reflejo de la espiritual y estric
tamente eclesiástica, bien reconociendo en una espe
cie de mancomunidad de gobiernos (ya que nos re
pugna decir pueblos) la presidencia de la autoridad
eclesiástica.

No sería gobierno eclesiástico el ejercido por un
sacerdote u obispo simplemente como un miembro
de la sociedad natural de que forma parte como ciu
dadano corriente con tantos derechos por lo menos
como cualquier otro. No conviene olvidar que el ser
católico no hace a nadie ciudadano de segunda cate
goría, y mucho menos el ser sacerdote u obispo. Que
por eso hay que oponerse siempre a todo partido o
concepción política que, pretendiéndose católico, re
duce al católico a ciudadano de segunda categoría,
capitidisminuido, sin opción a determinadas solucio
nes para su sociedad terrena, dejando siempre la
iniciativa y el derecho a opinar y a imponerse con
tales o cuales soluciones a los no católicos.

Repetimos que no defendemos que haya de jun
tarse en una sola sociedad la espiritual y la terrena
y consiguientemente las autoridades respectivas, aun
que no vemos argumento alguno eficaz para oponer
nos teóricamente a que tal sucediese. Así, por ejem
plo, no era nada reprobable que los reyes o jefes de
pueblos en la tan calumniada Edad Media se decla
raran vasallos del Romano Pontífice. Ni lo sería aho
ra ni lo será nunca, aunque todos los jefes de este
mundo así o de modo equivalente lo hiciesen. No
hay -repetimos- razón alguna válida ni convincen
te en contrario.

No es éste precisamente el reinado de Jesu~Cristo

necesario para que se verifique su promesa indefec
tible de un solo redil y un solo pastor, aunque sería
más que suficiente si además cumplía las condiciones
que exige dicho reinado como tal: la aceptación de
su Voluntad Santísima en los individuos, sociedades
y colectividades todas.

La supremacía espiritual de derecho nadie se la
puede arrebatar a Cristo y su Iglesia. Siempre en
estricto derecho será la única religión verdadera y,
como tal, obligatoria para todos los hombres una vez
bien enterados éstos de su verdad. A todos se destina
la Iglesia, como ya hemos dicho y repetido, y a todos
invita a formar parte en Ella, incorporándose al
Cristo Misterioso. Pero la invitación se hace a tra
vés de la predicación...

Y ¿cómo oirán la invitación si no se les predica?
Y ¿cómo predicará nadie si no es enviado? ¿Si no
tiene misión? .. Y una vez recibida la misión que es
el apostolado, normalmente sacerdotal, ¿cómo oír la
invitación si los enviados no van?.. Aquí, una vez
más, se han de conjugar el deseo divino con la liber
tad humana, la libertad de los enviados y la de los
invitados... Puede haber suficientes enviados y no
corresponder a la misión. Puede haber corresponden
cia de los enviados y no haberla de los invitados.
Y puede haber altibajos en esa nueva curva de co
rrespondencia a la gracia del apostolado y de la
correspondencia a la gracia de la invitación. Y puede
cruzarse la curva y alternar sus momentos álgidos:
mucho apostolado y poco fruto, poco apostolado y mu
cho fruto; 3.unque tal vez el poco y el mucho no son
siempre debidamente apreciados por los hombres.
Tal vez creemos que hay mucho apostolado cuando
hay mucho movimiento y agitación; y puede ser na
turalismo en gran parte. Cualidades humanas, bri
llantez, simpatía, recursos atrayentes pueden dar
resultados y grandes. ¿Son siempre fruto? Y vice
versa, cuando no hay tanta agitación y no aparecen
resultados grandiosos, espléndidos, ¿es verdad que
no hay fruto? Y así podrían variarse las cuestiones
difíciles de discernir porque no todos poseen crite
rios serios y rectos.

No es, por tanto, la supremacía de derecho el rei
no de Cristo sobre la tierra. Ha de ser supremacía
perceptible, de hecho, entendiendo por tal no preci
samente la política o gubernamental, como ya hemos
dicho.

Cuando la supremacía espiritual de la Iglesia y,
por Ella y en Ella, de Cristo sea admitida por la
grandísima mayoría de los hombres que componen
la sociedad, no tendrán más remedio, en fuerza mis
ma de la religión verdadera que profesan, que aco-



modar dicha sociedad a las leyes divinas y evangé
licas, a las leyes promulgadas por el Romano Pontí
fice en ese orden espiritual o sea en el orden dog
mático y moral, en todo cuanto incluya la razón de
pecado en la Fe y en la moral. Y así, cuando la gran
dísima mayoría de las sociedades hayan acomodado
su legislación al bien espiritual proclamado y defen
dido por la Iglesia, entonces esas sociedades se alia
rán en defensa de los principios cristianos y en san
cionar a los rebeldes contumaces y a los perseguido
res, si los hubiere.

El reinado de Cristo no es precisamente la Iglesia;
porque no habría que pedir su advenimiento, como
pedimos en el Padrenuestro, puesto que la Iglesia ya
existe. Es la realización plena, tan plena como en
esta vida es posible, del ideal sustentado por la Igle
sia y suspirado por todo seguidor de Cristo para esta
vida temporal, ordenada a la sobreantural y eterna.

La Cristiandad

El reinado de Cristo es la "CRISTIANDAD"...
La Cristiandad es la plena conformación de toda

la vida pública y social a las enseñanzas de Cristo en
su Iglesia. Es el fruto natural y espontáneo de la
propagación de la Iglesia por todas las capas sociales
hasta transirlas de catolicismo, de vitalidad católica.
Fruto -decimos, de una propagación en extensión
y, sobre todo, en profundidad.

No basta que el catolicismo se haya predicado ya
en todos los pueblos y a toda clase de personas y que
ninguno pueda decir que nada sabe de Cristo, ni de
su Iglesia. Es menester que la inmensa mayoría de
los hombres de la respectiva sociedad (de alguna,
de algunas, de muchas, de todas) hayan conocido,
reconocido y acatado a Cristo y su Iglesia y hayan
acomodado su proceder social a sus exigencias.

No es la Iglesia; son los hombres ya cristianos
que cristianizan todas las manifestaciones de vida
pública y social. En cierto modo la Iglesia es como
el alma, la levadura, la raíz de la Cristiandad y pue
de ser tan extensa como la misma Humanidad, pero
formalmente distinta. Con Cristiandad o sin Cristian
dad la Iglesia subsiste y subsistirá a pesar de sus
enemigos externos e internos. La Cristiandad es im
posible sin la Iglesia. La Iglesia es posible sin Cris
tiandad.

Una sociedad es plenamente cristiana cuando las
leyes vigentes no son contrarias a la Iglesia, antes
plenamente conformes las que dicen de alguna ma
nera relación con los intereses espirituales; y, en

267

cierto modo anterior, todas las leyes, disposiciones y
costumbres admitidas no sólo no contradicen ni estor
ban la total moralidad de quienes las cumplen y si
guen, sino que los ayudan para mejores moralmente;
en la que los que quieren ser buenos y mejores no
encuentra nmás que facilidades públicas, y los que
quieren ser malos y peores no encuentran más que
dificultades; en la que todo el que conculca pública
mente los derechos de la fe y de la moral es pública
mente sancionado; en la que todos lo pueden todo
para el bien y nadie puede nada para el maL ..

La Cristiandad supone la extensión de la Iglesia
y su arraigo en la mayoría. Cuando la Iglesia ha
penetrado profundamente en las conciencias de la
mayoría de los hombres de una determinada capa
social o sociedad, no hay más remedio que acomodar
el proceder público en esa capa social o sociedad a
Las exigencias de Cristo y su Iglesia. Estas exigencias
no son de orden temporal, sino que envuelven y
empapan toda actividad humana pública de manera
que, siendo tan perfecta como quepa en su orden,
esté ordenada al último fin y no disienta de él ni lo
estorbe, antes bien ayude a su modo. Esta ordena
ción u orientación en cada individuo ha de ser lo
más intensa y actualizada que sea posible; en la so
ciedad, o sea, en público, ha de ser por lo menos
negativa, o sea, no incompatible con las obligaciones
de la religiosidad verdadera, y desde luego positiva
en cuanto que la sociedad es un ente moral y todo
ente sobre la tierra tiene obligación de rendirse ante
Dios. Así el representante autoritario de una socie
dad tiene, como individuo, la obligación de aceptar
las exigencias de la religión y conformar a ellas su
vida, y, como director o jefe y representante de la
entidad social, ha de someterse a las exigencias de
la Iglesia cuando se trata de entidades de ese tipo.
El alcalde, el gobernador, el jefe del gobierno, el jefe
del Estado, como individuo, tiene obligación, por
ejemplo, de asistir al santo Sacrificio de la Misa, y,
como alcalde, etc., tiene obligación de no estorbar a
sus subordinados y súbditos dicha asistencia y aun
a sancionar la no asistencia y, en ciertas ocasiones
(algunas, por lo menos), asistir a ella con el carácter
de representante del pueblo o sociedad. Las obliga
ciones como alcalde, etc., dependerán de la repre
sentación que ostenta. Así no tendrá como alcalde,
etc., las mismas obligaciones quien lo es en un Estado
oficialmente católico que quien lo es en un Es!ado
no oficialmente católico, quien lo es en un Estado en
el que son los católicos los únicos o la gran mayoría
que quien lo es en un Estado en el que los católicos
ni son únicos ni son mayoría.
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¿Qué mayoría es necesaria para que haya tales
obligaciones y las que puedan surgir de la profesión
de la Fe católica, única verdadera? Según todos los
tratadistas, no es tanto la mayoría lo que decide
cuanto la seguridad o suma probabilidad de que
aquel medio es el más fructuoso para la propagación
y arraigo de la Fe católica en aquel ambiente. Pero
en todo caso ya fuer de buen gobernante debe esfor
zarse en mejorar el ambiente para que pronto y efi
cazmente sea posible la unidad católica.

Sentido espiritual de la Cristiandad

La Cristiandad supone la extensión y arraigo de
la Iglesia en la mayoría de los que forman aquella
sociedad o de los que pueden eficazmente influir en
la conducción de sus hombres a la verdadera Fe...

y ¿cómo obtener una extensión mayor y un arrai
go más profundo y más vivo de la Fe verdadera, de
la Iglesia única y verdadera? ... No de otra manera
que mediante una intensificación y un arraigo más
vitalizado de la Fe verdadera en el individuo. Esta
hará que cada individuo, en el que haya sido intensi
ficada la vida de Fe y se haya arraigado, sea conse
cuente con las exigencias de su Fe no sólo como indi
viduo aislado sino como elemento constitutivo de la
sociedad. Es decir, con la bondad de su vida y con el
apostolado. Apostolado que es lo más contrario que
puede haber a la indiferencia respecto a la religión
que profesa nuestro prójimo. Apostolado que no
quiere decir imprudencia ni falta de caridad, sino
muy al revés, suma prudencia y la máxima caridad.
Suma prudencia que no consiste en forjarse el ánimo
de que todas las religiones son respetables en sí mis
mas y que todas llevan a Dios, sino en calibrar las
posibilidades dentro del modo humano de ser, pro
pio de cada uno, de llegar a convencer al otro de la
verdad del Catolicismo y la consiguiente falsedad de
cualquier otra. Máxima caridad que no consiste en
no hacer nada en el orden espiritual a favor del otro
y hacerlo en el orden material, sino en procurarle
con buenos modos todo el bien...

Este es el secreto de la gran meditación de los
Ejercicios Espirituales de S. Ignacio, que se llama
del Rey Temporal o Llamamiento.

Primero propone el estupendo ideal de la Cris
tiandad perfecta, que da por realizada momentánea
mente y cuya magnificencia expone en sucintas pero
cálidas expresiones. En seguida hace ver que propia
mente no es tanto la Cristiandad lo que debe preocu
parnos (sabe él que fatalmente sobrevendrá) cuanto

la extensión a arraigo de la Iglesia. Por fin hace ver
que la extensión y arraigo de la Iglesia depende de
la perfección de todos y cada uno de los individuos
que la componemos.

La primera y preocupación nuestra de cada uno
prácticamente debe ser la máxima perfección (diga
mos tendencia a la perfección) individual. Así se
propagará y arraigará la Iglesia. De la propagación
y arraigo de la Iglesia se seguirá el advenimiento de
la Cristiandad, de ese ideal irrefrenablemente futuro
en cuanto haya cambiado la mentalidad católica de
meramente mendicante a dominante en la mayoría.
y este cambio es fatal en el transcurso de la propaga
ción y arraigo de la Fe. Poco importa que la minoría
actual, minoría con respecto a todos los hombres, mi
noría en muchas naciones, mayoría teórica en muchas
otras, mayoría verdadera quizá en ninguna fuera de
España; poco importa que la minoría actual, efectiva
en muchas partes, desmoralizadamente minoría con
ser de mayoría real, no vislumbre desde su abati
miento el brillante porvenir. La mayoría futura lo
comprenderá, y no comprenderá fácilmente las vaci
laciones de sus antepasados, los actuales católicos.
Pacíficamente, por voto unánime, al ser todos cató
licos estableverán, enamorados de su Fe, que no ha
lugar para ningún otro culto. Y cuando al andar de
los tiempos, volviese a resurgir la rebeldía religiosa,
volverían a salir al combate para defender la Fe
verdadera suya y para sus hijos ...

Mucho nos tememos que nuestros sucesores de
entonces declaren nuestra época como ha sido moda
llamar entre nosotros a la Edad Media, aunque ellos
no lo harán sin razón como lo han hecho sin razón
los que se creen máximos pontífices de la ciencia
histórica en estos tres siglos pasados. Y nos repro
charán el haber criticado la Unidad Católica, y haber
insultado a los Concilios Toledanos, y haber desco
nocido y permitido que se calumniase a la Santa
Inquisición y se la aboliese, y haber proclamado que
las Cruzadas fueron una inmoral y abusrda empresa
sin ideales fructíferos, etc., etc. ¿Qué pensarán de
aquellos actuales católicos que son legión en la diás
pora y significados aunque pocos en España, que
defienden que el Estado laico es el Estado que más
le conviene a la Santa Madre Iglesia católica? ..

La Cristiandad hoy

La Cristiandad es una creaClOn de los mismos
hombres convertidos ya plenamente al Catolicismo,
y está formada por todos aquellos católicos dispues-



tos, como individuos y como seres sociales, a no per
mitir que públicamente se estorbe a los hombres o
a las diversas sociedades el cumplimiento de las exi
gencias de la Fe verdadera, y cada uno en su esfera
acude en defensa pública de los derechos inaliena
bles de Dios y su Cristo e Iglesia bajo la dirección
espiritual de la misma Iglesia Jerárquica, que tiene
el poder y derecho indiscutibles de declarar si aque
llas leyes o determinaciones o costumbres o actua
ciones públicas son en contra de los debidos derechos
de Dios, y bajo el mando honorífico o efectivo de
quien esté mejor capacitado para exigir con la fuer
za, si es preciso, el cumplimiento de lo que Dios y
su Iglesia mandan, sin salirse de su propio terreno.
Si fuese ya una sola sociedad la que formasen todos
los habitantes del planeta, a los gobernantes de esa
sociedad correspondería la sanción oportuna de los
que públicamente conculcaron los derechos de Cristo
y su Iglesia. Si todavía no formasen los hombres una
sola sociedad temporal y terrena sino varias habría
de tomar la dirección de las sanciones el que tuviese
más poder y más probabilidades de alcanzar el fin
perseguido, cooperando todos los demás en su medi
da; o bien el que eligiesen entre todos, siempre con
la cooperación posible de los demás; o bien el que
el Romano Pontífice señalase como el más adecuado
para la empresa.

Dios escribe recto con líneas torcidas... El mundo
ecuménico providencialmente se unificó en el Impe
rio Romano, y su conversión fue un glorioso anticipo
y pregusto de la Cristianadad... El mundo actual se
unifica rápida aunque dolorosamente y convulsiva
mente, y la conversión de las supremas personalida
des de esa unificación puede ser el alba de la Cris
tiandad... El mismo Sionismo, la concentración y
monopolio de medios de propaganda, la O.N.U. y la

U.N.E.S.C.O. y demás organizacioens mundiales, la
formación de dos o tres grandes bloques de nacio
nes con posible y aun probable fusión futura en un
bloque total, sea quien sea el predominante, prepa
ran la unificación planetaria ... Camino aterrador, eri
zado de dificultades, el que ha de recorrer la Huma
nidad hacia el Gobierno MundiaL .. Y los hombres
creerán que esto lo hacen precisamente porque han
expulsado a Dios y han entronizado al hombre nietz
cheano, al superhombre, y aparecerá Dios en el foco
mismo del poder enemigo y lo hará suyo y con su
prema suavidad se llegará a "un solo redil y un solo
pastor" espiritual y a una Cristiandad fuerte y sana
que no temerá montar la guardia.

Ésta es la CRISTIANDAD, a la que se encaminaba
espontánea y forzosamente la sociedad de los hom
bres al convertirse el Imperio Romano. Cristo en el
Imperio pasó de no ser conocido a no ser reconocido
sino perseguido, y luego se le tuvo de tan buenos
derechos como los dioses del Olimpo y los otros im
portados, y luego por de mejores derechos, y luego
por de únicos derechos... De nada jurídico de hecho
se llegó al todo jurídico de hecho y de derecho. De
nada ante Júpiter pasó a Único sin Júpiter. Este paso
es fatal, repitámoslo una y otra vez frente a las cobar
días de algunos de los nuestros y las aberraciones de
los de la diáspora, a todos los cuales tenemos una
ardiente compasión y a quienes exigimos un pequeño
esfuerzo de entendimiento amoroso y amor inteligen
te para comprender las exigencias de su Fe y mode
ración para apreciar la labor de los siglos y no con
fundir las exigencias humano-cívicas con la política
divina que "pertingit a fine usque ad finem fortiter
et suaviter" abarca preentísima y providencialmente
todo lo creado sin pausas y sin prisas.

Esa es la CRISTIANDAD.

P. JUAN ANTONIO SEGARRA, S. J.

(['ielle de ¡a pág. 263) ¿LUZ VERDE A LA DESACRALIZACION?

te. Un monje normal, que no padece "complejo de
alienación", sabe que vive en el mundo; tiene los pies
puestos en el suelo; pero no ignora que, por la fe, y
por el amor, su vida debe estar muy cerca del Cielo.
El Hábito le recuerda, que, aun estando en el mundo,
no es de este mundo, y en fin el Hábito, con su am-

plitud, rodea, como de una defensa, la vida espiritual
del monje. No creamos que el uso del Hábito es re
ciente. Es muy antigua la costumbre que usar vestido
distinto, quienes se consagraban a Dios; mayor justi
ficación tiene en la historia, el uso de vestiduras es
peciales, para las ceremonias religiosas.

FRAY ANTONIO DE LUGo, O. S. H.



VERDAD Y LIBERTAD
Nos enseña la Historia, Maestra de la vida, que los

auténticos discípulos de Jesucristo, y sobre todo los
que son plenamente, los Santos, por perserverar teó
rica y prácticamente en la verdadera doctrina del Di
vino Maestro, gozaron de Santa Libertad de espíritu,
al mantenerse en la verdad, aun cuando eran perse
gidos, atormentados y muertos. Poseían la verdad, y
eran auténticamente libres.

El Evangelio nos lo asegura, con estas palabras, sa
lidas de la boca del que es la Verdad, y por lo mismo
es luz del mundo, cuando dijo a los judíos: "Si perse
veráreis en mi doctrina" Sleréis verdaderamente discí
pulos míos; conoceréis la verdad, y la veri4u1 os hará
libres" (in., 8, 31, 32).

Esta enseñanza de nuestro Divino Salvador la
han aprendido y practicado cuantos en el correr de los
siglos, se han gloriado del nombre de cristianos, segui
dores e imitadores de Cristo. Los anales de la Historia
de la Iglesia, y los miles y miles de mártires nos lo
atestiguan con toda evidencia; la verdad ante todo
y sobre todo y siempre; y así, la verdadera libertad de
los hijos de Dios.

Hay ocasiones en que es cosa ardua mantenerse
en la verdad; pero aún entonces hemos de mantener
nos en la verdad para ser libres.

Uno de éstos, casos es cuando advierte un inferior
que su Superior, por muy alto que sea, procede equi
vocadamente y sufre un error, aunque sea tan solo
error práctico. También entonces la verdad ante todo.

Admirable ejemplo de este santo proceder nos
dio San Pablo, en el difícil caso en que se encontró
cuando hubo de corregir a San Pedro con firme amo
nestación. Lo refiere el mismo San Pablo en su carta
a los fieles de Galacia:

"Más cuando vino Cefas (Pedro) a Antioquía, me
le opuse abiertamente, porque era culpable ... Y cuan
do vi que no andaban a las derechas, conforme a la
verdad del Evangelio, dije a Cefas en presencia de
todos: Si tú, siendo judío, vives a lo gentil, y no a
lo judío, ¿cómo fuerzas a los gentiles a judaizar? (Gal.,
2, 11-14).

Sobre este caso, hay que notar cuidadosamente es
tas cosas:

1.a San Pablo no se opuso a San Pedro autoritati
vamente, sino con corrección fraterna; 2." No le corri
gió de culpa moral, ni mucho menos de error en la

doctrina; si no de una fata de previsión en San Pedro,
que no había previsto las consecuencias de la actitud
que tomaba; y así, al hablar Pablo de "no a,ndar a las
de-rechas, conforrme a la verdad del Evangelio", no
significa en manera alguna error doctrinal, sino incon
secuencia en la práctica. Algún autor moderno, ape
lando a un juego de palabras, sugerido por el ,original
griego, ha dicho, no sin ciertas gracia, que la falta de
San Pedro no fue de "Ortodoxia", sino más bien de
"Ortopedia"; 3." En este mismo caso tenemos una
pruebla concluyente de la suprema autoridad de San
Pedro; pues sólo con su ejemplo, puramente negativo,
determinado además por el temor o miedo, indujo irre
sistiblemente a tomar la misma actitud aun al mismo
San Bernabé, que era, juntamente con San Pablo,
Apóstol de la gentilidad.

Observa San Agustín que el príncipe de los Após
toles llevó la corrección fraterna con afabilidad y pa
ciencia; y corrigió su yerro práctico.

Pero en medio de todo esto, queda como ejemplo
aleccionador la actitud de San Pablo; ejemplo de
libertad en defender la verdad, para que así, la verdad
nos haga libres. En casos semejantes, puede un infe
rior, y aun a veces debe advertir respetuosamente a
su Superior de lo que juzga ser erróneo, o equivo
do; y, por los mismos, perjudicial.

Siempre de la verdad. - Santa Teresa del Niño
Jesús, siendo todavía niña, prometió al Señor decir
siempre la verdad, confesarla por encima de todo.

Lo mismo han hecho todos los prudentes y sabios.
El Papa actual lo está practicando valientemente, y lo
recomienda, aun a sabiendas de que se perderan ami
gos y simpatías.

En tiempos cercanos a los nuestros, tenemos, para
esto mismo, un ejemplo singularmente aleccionador; el
del gran Enrique Newmann. Sabido es que nació en
el Anglicalismo; pero siendo todavía adolescente, y
sincero y recto como era, prevenido además y sobre
todo por divinas bendiciones, hizo al Señor esta solem
ne promesa: " no pecar nunca contra. la verdad". Y
cumplió lo prometido.

Deseosos de conocer la verdad, toda la verdad
cristiana, la indagó con aplicación admirable al estu
dio de la antigüedad cristiana, sobre todo de los Santos
Padres; y reconoció que así como la única Religión
verdadera es la cristiana, así la única verdadera Igle-



sia de Cristo es la Católica-Romana. y conocida toda
la verdad, en cumplimiento de su promesa, se abrazó
con la verdad, que le hizo para siempre libre. Tuvo
que vencer enormes dificultades; pero abandonó la
Iglesia Aglicana, y entró en la Católica .L1egó a ser
Santo Sacerdote, celoso Obispo, insigne Cardenal; y
vivió para mantener la verdad. Hay quienes piensan
que bien puede ser que Newman sea canonizado, y
entonces declarado doctor de la Iglesia.

También en nuestros días, siempre la verdad. Po
dríamos citar innumerables ejemplos. Nos limitaremos
a aducir dos tan sólo.

No hace mucho, Monseñor Añoveros, Obispo de
Bilbao, en una plática que hizo a las Religiosas, les
recordó 10 que el Papa Pablo VI, el día 29 de junio
de 1971, había dicho en una exhortación Apostólica,
con estas textuales palabras: "Aunque reconociendo
qwe cieIrtas situaciJorrues pueden justificar el que se
quite alguna forma de hábito, menos práctica, no pode
mos si1Jernciar la oonveniencia de que el hábito de los
Religiosos y Religiosas siga siendo, como lo quiere el
Concilio, signo de su consagración; y que se distingue,
de alguna mpm¡era de las formas abiertamente segla
Tes". Estas palabras tan claras disgustaron a ciertas
Religiosas, oyentes de la plática de Monseñor Año
veros, pues ya habían abandonado del todo el hábito,
y vestían como seglares.

El segundo testimonio, que será más extenso, y que
tiene alcance más general, es el de Monseñor Lefebre,
Arzobispo Titular de Synnada en Frigia. Habló así
en la Convivencia celebrada por la Asociación de Sa
cerdotes y Religiosos de San Antonio M.a Claret, ellO
de abril de 1972: "Todos los nuevos Catecismos (dijo
entre otras cosas) se están inspirando, más o menos,
en el Catecismo holandés. Ahora bien; la comisión
de Cardenales, nombrada por el Papa, ha condenado
diversos puntos fundamentales de dicho Catecismo.
Sin embargo su texto no ha sido aún modificado ni
corregido. Y este Catecismo perverso ha sido traducido
a varios idiomas, sin modificación alguna. Es, pues,
evidente que este Catecismo, lleno de ideas moder
nistas, debe rechazarse. Poner estos nuevos Catecis
mos en manos de los niños es un crimen y un ataque
a su fe.

"También es manifiesto el peligro de ciertas in
vestigaciones teológicas. Teólogos hay, o que se dicen
tales, que se permiten, bajo el pretexto de investigar
la Teología, enseñar abiertamente el error dogmático
y aun la herejía.

"Ellos son los que corrompen el espíritu de los aspi
rantes al Sacerdocio; y aun a veces redactan los esque-
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mas propuestos para los Sínodos diocesanos o nacio
nales.

"Gran número de Proposiciones de tales esquemas
van abiertamente en contra de 10 que el Magisterio
de la Iglesia ha enseñado siempre. Algunos de los
recientes Sínodos son triste ejemplo de la penetración
de las ideas masónicas en la Iglecia".

Hablando concretamente Mons. Lefebre sobre los
Sacerdotes, dijo: "El Slogan que ha ayudado a ajustar
el sacerdote al mundo era fácil; el Sacerdote es un
hombre como los demás. La consecuencia es obvia: de
be vestir como los demás; ejerce una profesión comp
los demás' tener la misma libertad que los demás en
expresar ~ defender sus opirn~ones sociales y políticas;
y finalmente temer la libertad de c,asarse .., Por desgra,
cia tal 1Jernguaje se halla no solamente en boca de l.os
enemigos tradicionales de la IgEesia, sino en la de Sa
cerdotes, y aun en la de algunos Obispos. Las conse
cu.encias han sido rápidas; el abamdono de todo distin
tivo eclesiástico o derial; la búsqueda de una profe
sión; la tmnsforrnación del Culto divino según el
gusto del mundo; y después de pocos años, la pérdida
de la fe, la defección, propiamente perjurio, de milLa
res de Sacerdotes

y prosigue, hablando del Sacramento de la Peni
tencia: "Ya que la confesión la ccmsideran los teólogos
moc1Jernistas como cosa demasiado absorbente, intentan
desacr'editarla por todos los medios, y reemplazarla por
aerem:oní!as peni~enciales comuni~arias. Con este inten
to, hacen persistentes esfuerzos para obtener de las
Conferencias Episcopales que releguen ante el alma
de los fieles, como cosa innecesaria, la confesión in
dividual, y que aprueben las experiencias, cada vez
más numerosas, de l.os actos penitJenciales comiUrni
tarios, con absolución también en aomún; hasta el día
en que 'Los fieles abandonen la práctica de la confesión
individ11¡al, y así se debiliten en b fe y aun la pierdan.
Con todo esto, el demonio se apunta muchos tantos,
y se lheva a la condenación a innu17l¡embles almas.

Conclusiones: Las enseñanzas son para seguirlas;
los ejemplos para imitarlos. Esto corresponde a cuan
tos quieran vivir en la verdad, y ser, por ella, autén
ticamente libres.

Así pues, recibiendo todos, y más todavía, los Sa
cerdotes y Religiosos, las enseñanazas de Jesucristo
en su Evangelio; imitando la valentía de San Pablo;
sintiendo como Santa Teresa del Niño Jesús, con
el gran Newmann, y, sobre todo, con el Vicario de
Cristo, el Papa Pablo VI; y recordando las citas que
hemos aducido, y que se podrían multiplicar mucho
más; acatemos y pongamos en práctica las normas
obligatorias que para los sacerdotes y religiosos de
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España han dado nuestros Prelados, reunidos en Con
ferencia Episcopal.

Bueno será recordar y citar taxativamente las del
mes de julio de 1966. Dicen así:

"La Asamblea Plenaria del Espicopado Español
ha examinado la propuesta formulada por encargo de
la Comisión permanente,en su reunión del 3 del
pasado junio, sobre considerar la conveniencia de
autorizar y regular el uso, por los sacerdotes espa
ñoles, del traje no talar ni clerygman. Y se han dado
las siguientes normas, para que sean aplicadas en las
Diócesis de España, a tenor del artículo 18, 2, de los
Estatutos de la Conferencia Nacional del Episcopado:

1.0
- La Sotana, o traje talar, el hábito normal,

como hasta ahora, de los Sacerdotes españoles, el cual,
aún en la regiones en que se introduzca el uso permi
tido del traje no talar, deberan usar obligatoriamente
todos, dentro y fuera del templo, en las celebraciones
litúrgicas, en el ejercicio del sagrado ministerio, y
en aquellos casos que la circunstancias que determine
el respectivo Prelado Diocesano."

"2.0
- Cuando lo aconsejen motivos razonables,

sean autorizados los sacerdotes para que en la Diócesis
y fuera de ella, y en el curso de la vida civil, puedan
usar decorosamente llamado Clerygman, consistente
en traje negro o gris oscuro liso, con el alzacuello
eclesiástico tradicional.

"3.0
- Tanto uno como otro traje eclesiástico han

han de constituir para todos el signo exterior del Sa
cerdote y de su especial consagración al servicio de
Dios y de las almas, en conformidad con el espíritu del
canon 136, lo"

"4.0
- Está absolutamente prhibido a los Clérigos

el uso del traje seglar, sin un permiso especial del
Prelado del lugar, dado por escrito.

"5.0
- Tengan en cuenta los Sacerdotes, en el uso

de uno u otra forma lícita de vestir, la sensibilidad
de cada región; y que la edificación de los fieles ha de
ser siempre y en todo, la ley suprema de la Pastoral
y del comportamiento sacerdotal en medio de la Co
munidad cristiana."

Estas mismas normas fueron renovadas, y en tér
minos, si cabe, más claros y terminantes, en la Asam
blea Plenaria del Episcopado Español, en julio de
1971. Están, pues en pleno vigor.

La Sagrada Congregación del Culto divino ordenó,

el día 15 de agosto de 1969, cuando disuso: "Tan sólo
el ordinario del lugar puede conceder facultad para
celebrar la Eucaristía, fuera del lugar sagrado, para
grupos particulares". Y así mismo: "Los fieles que
comulgan, no han de tomar por sí mismos las sagradas
especies; ni han de recibir la sagrada Hostia en la
mano".

La constitución Apostólica del Papa Paulo VI, de 3
de abril de 1969, en el número 21, dice: "Los fieles es
tarán de rodillas, a no ser que lo impida la estrechez
del local, durante la Consagración".

Citas como estas se podrían multiplicar; citas de
disposiciones claras y terminantes de la Iglesia, que
con frecuencia vemos incumplidas e infrigidas, espe
cialmente por no pocos Sacerdotes y Religiosos, con
escándalo del Pueblo de Dios y daño para su fe. Los
que así desobedecen a la Iglesia, y con Ella a J esu
cristo, no viven en la verdad; y por lo mismo no son
autéticamente libres; sino por el contrario, esclavos
de sus pasiones y del respeto humano.

Para terminar, permítasenos una anécdota. - No
hace mucho tiempo, me contó un matrimonio lo que
había presenciado en una Parroquia de Zaragoza, re
gida por Religiosos. Una Señora entro en la Sacristía,
pregutando si podría salir un Padre para confesarle.
Le contestaron que enseguida saldría. A poco rato, se
sentó en el confesionario un señor sin sotana de seglar.
Al verlo, se levanto la señora, y se marcho diciendo;
para confesarme con un hombre, me confesaré con mi
marido.

y antes de firmar permítaseme practicar lo que
aconsejo: amonestar a algunos, que, están constitui
dos, en alguna autoridad y pueden corregir faltas y
evitar abusos.

Únicamente me dirijo a cuantos tienen alguna
autoridad entre el clero, sea poca o sea mucha.

El Papa Paulo VI, repetidas veces, ha insistido en
la obligación que tienen los sacerdotes, sean seculares
o sean regulares, de vestir su propia sotana u hábito
y los Obispos han promulgado para España sus pro
pias normas; prohibiendo, sin permiso particular, el
traje de paisano o de seglar.

Amadísimos sacerdotes y Religiosos; demos ejem
plos, obedezcamos a la Santa Madre Iglesia y no
apartemos de su santo Redil a las almas buenas, como
lo pretenden sus enemigos, que son los nuestros. Sólo
así, seremos todos, Sacerdotes, Religiosos y fieles en
la verdad.
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